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U na fi nalidad fundamental de la materialización del 
Plan Sectorial de Educación Bogotá: una gran escue-
la consiste en que los niños, niñas y jóvenes apren-

dan más y mejor. Esto signifi ca que, en gran medida, el im-
pacto de los programas y proyectos de la SED se expresa en 
promover, provocar y hacer sostenibles mayores y más cualifi -
cados aprendizajes que potencien un desarrollo humano más 
lleno de equidad y justicia social y más permeado de demo-
cracia y libertad en el contexto de una ciudad moderna, inclu-
yente y sin indiferencia. La transformación pedagógica de la 
escuela y la enseñanza es la estrategia que el mismo plan ha 
previsto para dar pasos en este sentido.

¿Qué contenido y horizonte político otorgar a esta es-
trategia?

Inicialmente recuperemos algunos elementos del Plan Sec-
torial que contribuyen a dar contenido y horizonte a esta es-
trategia:

Es necesario articular una perspectiva de derechos al con-
cepto de transformación pedagógica. Evidentemente, uno de 
los efectos esperados de un proceso de transformación peda-
gógica es la incidencia positiva sobre la permanencia de los 
escolares en la institución educativa, no sólo por la calidad de 
la enseñanza, sino también por la estructuración de ambien-
tes pertinentes de aprendizaje y de convivencia de carácter in-
cluyente y democrático. Esta condición expresa un doble re-
conocimiento: de un lado, el derecho al conocimiento como 

La transformación pedagógica
de la escuela y la enseñanza

expresión de la dignidad humana, el cual se traduce en capa-
cidad para comprender y actuar en la realidad, y de otro lado, 
el derecho a estar felices en la escuela, como estado de bien-
estar espiritual, físico y estético. 

También es imprescindible articular una gestión democrá-
tica y transparente al proceso pedagógico. Así pues, es nece-
sario dar reconocimiento a las prácticas, saberes y represen-
taciones de los y las estudiantes en el proceso de enseñanza 
y aprendizaje. Es asumir al otro como sujeto en el proceso 
educativo. Igualmente, es necesario democratizar el acceso a 
la información, profundizar la participación y la democratiza-
ción de las instancias y mecanismos de gobierno escolar.

La transformación pedagógica implica el fortalecimiento 
del saber pedagógico de los y las docentes y de las identida-
des pedagógicas de las instituciones de enseñanza. Esto signi-
fi ca la expresión del saber pedagógico como capacidad crítica 
para explicar, interpretar y reorientar las prácticas educativas 
de las instituciones escolares, lo mismo que dar pasos hacia la 
estructuración de propuestas curriculares fundamentadas en 
las necesidades de aprendizaje de los y las estudiantes y no 
tanto de las ofertas de enseñanza que generalmente corres-
ponden a la de los textos guías de las editoriales 
comerciales.

De manera específi ca, y en el marco de 
las características del actual Plan Secto-
rial de Educación, una fuente para dar 
sentido concreto a la transformación 
pedagógica es el programa Escue-
la-Ciudad-Escuela. No se trata sólo 
de romper las barreras de la escue-
la y penetrar los espacios del ba-
rrio, la localidad y la ciudad como 
posibilidades educativas y de otros 
aprendizajes, sino también de afec-
tar los currículos. 

Estas y otras posibilidades hacen 
que la escuela se fl exibilice en sus ritos 
tradicionales experimente otras formas de 
organizar y presentar el saber, transforme los 
dispositivos de control, reasigne roles a los di-
versos actores educativos, se articule con las dinámicas 
socioculturales, políticas y económicas de sus entornos inme-
diatos, mediatos y lejanos, y se disponga no sólo a enseñar, 
sino también a aprender.

A partir de esta edición el magazín Aula 
Urbana hace parte de los proyectos conjuntos que 
desarrollan el Instituto para la Investigación Educativa 
y Desarrollo Pedagógico, IDEP, y la Secretaría de 
Educación de Bogotá. Para ello se hacen co-editores 
de esta publicación, que se consolida como el más 
importante canal institucional de las comunidades 
académicas y educativas de Bogotá.

Precisamente, iniciamos esta nueva etapa de Aula 
abordando como tema central uno de los programas 
estratégicos del plan sectorial Bogotá, una Gran 
Escuela: la transformación pedagógica de la escuela y 
la enseñanza.
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Sigue en la página 12.

El punto de partida

U no de los problemas centrales de la 
escuela colombiana hoy es la débil 
presencia de la pedagogía en nues-

tros colegios y en la educación en general.
El debilitamiento de la pedagogía en nues-

tro sistema escolar es el resultado de varios 
factores: en primer lugar, del predominio de 
un enfoque marcadamente administrativista 
y efi cientista en la orientación de la política 
educativa; en segundo término, de la escasa 
formación pedagógica y didáctica que reci-
ben los jóvenes maestros en las normales y 
las facultades de educación; y en tercer lu-
gar, de la reducción de la pedagogía a un dis-
curso ideológico débilmente articulado con 
las prácticas de los docentes y la realidad es-
colar, una suerte de pedagogía discursiva, de 
poca utilidad para el trabajo en la enseñanza, 
la formación y el aprendizaje escolar.

La urgencia de racionalizar administra-
tiva y fi nancieramente el servicio educativo 
redujo a cuestiones puramente técnicas o de 
procedimiento los asuntos relacionados con 
los contenidos y métodos de enseñanza, el 
currículo, la convivencia escolar, las inno-
vaciones pedagógicas, los proyectos educa-
tivos institucionales. En cambio, se tornaron 
prioritarios aspectos como la reorganización 
institucional de los establecimientos educa-
tivos (integración de varias escuelas y cole-
gios en una sola institución); la implantación 

El lugar de la gestión
pedagógica en la escuela

 Abel Rodríguez Céspedes
Secretario de Educación de Bogotá

de los nuevos parámetros nacionales para la 
organización de grupos, la asignación de 
docentes, docentes directivos y funcionarios 
administrativos por institución educativa; 
la organización de la nueva jornada labo-
ral del personal docente; la puesta en mar-
cha de los nuevos sistemas de información, 
evaluación y control. Todas estas reformas 
modifi caron el papel y las funciones de las 
autoridades educativas, antes esencialmente 
pedagógicas.

La nueva propuesta
Para realizar el propósito de ofrecer más 

y mejor educación a niños, niñas y jóve-
nes, objetivo fundamental de nuestra polí-
tica educativa y nuestro Plan Sectorial de 
Educación, es esencial transformar pedagó-
gicamente la escuela y la enseñanza, y por 
ende, rescatar la pedagogía como la disci-

plina y el saber del maestro y la enseñanza, 
disciplina que le da identidad profesional a 
los educadores y los afi rma frente a las de-
más profesiones.

Cuando se habla de gestión en educa-
ción, ésta suele asociarse con la gestión ad-
ministrativa, desconociendo que para el de-
sarrollo de la tarea educativa se requiere de 
una gestión pedagógica, esencial para el 
cumplimiento de la misión educativa que 
tienen los colegios.

La gestión pedagógica 

requiere refl exión, 

participación, acción 

colectiva, planeación, 

evaluación y 

seguimiento. La labor 

pedagógica no puede 

ser pensada como 

un acto meramente 

individual de cada 

maestro, o como un 

proceso técnico cuyas 

decisiones dependen 

de la experticia de un 

equipo de gerencia 

que puede decidir sin 

consultar y sin negociar; 

por el contrario, exige 

una acción colectiva e 

institucional para que 

tenga éxito.

Noviembre 2005 Tema central
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Con el concepto de gestión pedagógica 
queremos llamar la atención sobre los asun-
tos pedagógicos del colegio, vale decir, to-
dos aquellos factores que tienen que ver con 
la enseñanza, la formación y el aprendizaje 
escolar. La gestión pedagógica es por esen-
cia del dominio de los docentes y directi-
vos docentes, de los Cadel y de las unidades 
académicas de la Secretaría.

El proceso pedagógico es el que organi-
za la enseñanza, y la enseñanza es una ta-
rea para la cual se requiere un profesional 
que domine el conocimiento necesario para 
ejercer esta tarea.

Asuntos como la elaboración de los PEI, 
el currículo, la evaluación, los métodos de 
enseñanza, los proyectos de innovación, el 
acceso y la permanencia en el sistema edu-
cativo, la retención escolar, las relaciones de 
la escuela con el conocimiento, la calidad y 
la pertinencia de la educación y la enseñan-
za, son en esencia, problemas propios de la 
pedagogía, y por lo tanto, asuntos del cole-
gio y de los maestros. Todos estos asuntos 
son los que le dan sentido a la existencia de 
los colegios, son su razón de ser y su única 
justifi cación.

La gestión pedagógica no excluye la ges-
tión administrativa, por el contrario, la exige; 
pero ésta debe estar al servicio de aquélla.

La gestión pedagógica requiere refl exión, 
participación, acción colectiva, planeación, 
evaluación y seguimiento. La labor pedagó-
gica no puede ser pensada como un acto me-
ramente individual de cada maestro, o como 
un proceso técnico cuyas decisiones depen-
den de la experticia de un equipo de gerencia 
que puede decidir sin consultar y sin nego-
ciar; por el contrario, exige una acción colec-
tiva e institucional para que tenga éxito.

De allí que nuestro Plan Sectorial Bogo-
tá: una Gran Escuela, contemple un progra-
ma que hemos denominado Transformación 
Pedagógica de la Escuela y la Enseñanza, 
para signifi car el propósito de transformar y 
cambiar todos los asuntos relacionados con 

la enseñanza, el aprendizaje, 
el conocimiento y la forma-
ción, los medios educativos, 
las aplicaciones pedagógicas 
de las tecnologías de la infor-
mática y la comunicación, la 
formación docente, la utiliza-
ción de la red de bibliotecas 
públicas, temas todos de in-
cuestionable contenido pe-
dagógico.

En la actualidad, un desa-
fío de la gestión pedagógica 
es procurar el acceso y la per-
manencia de los niños, las ni-
ñas y los jóvenes en la institu-

ción educativa, con el fi n de que culminen 
con éxito todo el ciclo escolar. Pero, para 
garantizar este empeño, se requiere de am-
bientes de enseñanza y aprendizaje que sus-
citen el interés y la pasión de nuestros niños 
y jóvenes por el conocimiento. La deserción 
escolar no acontece sólo por motivos de po-
breza extrema; también los ambientes esco-
lares, los métodos y la pertinencia de lo que 
se enseña y se realiza en los colegios inci-
den en el abandono de las aulas por cientos 
de estudiantes.

La política de cobertura educativa no 
puede limitarse a garantizar los cupos ne-
cesarios para el ingreso de la población en 
edad escolar al estudio, debe asegurar, como 
lo manda la Constitución Política, las condi-
ciones de acceso y permanencia. Dentro de 
éstas son fundamentales la existencia en los 
colegios de ambientes pedagógicos que per-
mitan vivir a plenitud la infancia y la adoles-
cencia, ambientes que propicien el respeto, 
la confi anza, la libertad, el libre desarrollo 
de la personalidad, la tolerancia, la demo-
cracia, el derecho a expresarse y a ser escu-
chado, en fi n, la vigencia y práctica de los 
derechos humanos.

La permanencia de nuestros niños y 
nuestras niñas en el colegio es ante todo una 
tarea pedagógica; lo administrativo simple-
mente facilita los recursos y los medios ma-
teriales para su realización. 

Nuestro programa Escuela-Ciudad-Escue-
la apunta al ofrecimiento de nuevos y mejo-
res ambientes de enseñanza y a renovar los 
métodos pedagógicos. Al convertir la ciudad 
en una gran fuente de aprendizaje y de co-
nocimientos, queremos ofrecer un escenario 
para la transformación de las prácticas peda-
gógicas, innovar las formas de acercamiento 
al conocimiento, aprovechar los modernos 
desarrollos de la comunicación y la infor-
mática y ponerlos al servicio de la enseñan-
za y el aprendizaje. De igual manera, que-
remos que el tiempo libre se convierta en 
tiempo para el enriquecimiento espiritual y 
cultural de los niños, las niñas y los jóvenes, 
para adelantar acciones que complementen 
la formación que reciben en la escuela, así 
como la atención de las necesidades de edu-
cación para el trabajo, lo cual se ha conver-
tido en un clamor de estudiantes, padres y 
madres de familia y comunidades.

El papel del maestro
Parte esencial de la recuperación de la 

pedagogía en las políticas educativas es el 
reconocimiento de los maestros y las maes-
tras en sus múltiples dimensiones:

En primer lugar, como profesionales de la 
educación y de la enseñanza, dotados de un 
saber y una experiencia que les son propias. 
El reconocimiento profesional de ellos por 

El proceso 
pedagógico es 
el que organiza 
la enseñanza, y 
la enseñanza es 
una tarea para la 
cual se requiere 

un profesional 
que domine el 
conocimiento 

necesario para 
ejercer esta tarea.

Noviembre 2005 Tema central
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Viene de la página 3.
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Las explicaciones 
que diferentes ciencias 
han dado sobre la 
cultura, sobre la 
condición humana, 
sobre el lenguaje, 
sobre el sujeto y la 
sociedad, son las 
más indicadas para 
entender y organizar la 
vida de una institución 
como la escuela.

Tema central Noviembre 2005 

el Estado y la sociedad supone de parte de 
los educadores una responsabilidad social y 
ética en el desempeño de su profesión.

Si se reconoce su condición profesio-
nal, es decir, sus conocimientos y aptitudes 
para el ejercicio de enseñar y educar, no se 
le puede tratar ni dirigir mediante órdenes 
e imposiciones. Ésta ha sido la fuente de no 
pocos confl ictos entre la administración y los 
docentes, que han provocado grave daño a 
las políticas educativas y, por supuesto, a la 
educación. 

Los colegios son casas del saber antes 
que cualquier otra cosa, y los maestros son 
los sujetos de ese saber, de manera que es 
responsabilidad de ellos orientar los des-
tinos de esa casa; es en su seno donde se 
ha constituido históricamente el saber que 
les es propio, la pedagogía. Este saber no es 
puro, por supuesto, se ha constituido en una 
negociación permanente con otros, pero tie-
ne ya su acumulado, su estatus teórico, sus 
categorías y referentes conceptuales, sufi -
cientes para dar al maestro una identidad 
y una autoridad frente a otras profesiones y 
otras instituciones. 

Por ser la escuela una casa del saber, 
los mayores aportes los tiene que negociar 
la pedagogía con las disciplinas sociales y 
humanas. Las explicaciones que diferentes 
ciencias han dado sobre la cultura, sobre la 
condición humana, sobre el lenguaje, sobre 
el sujeto y la sociedad, son las más indicadas 
para entender y organizar la vida de una ins-
titución como la escuela.

Los discursos sobre la efi ciencia –si se 
leen desde la economía– nos llevan necesa-
riamente a una racionalidad de costo bene-
fi cio, y esto no siempre opera en el mundo 
de las relaciones humanas, de la intersub-
jetividad. La pedagogía ya ha incursionado 
bastante en los estudios culturales y ha he-
cho apropiaciones muy valiosas que nos dan 
pistas para estructurar un modelo de gestión 
diferente al de otras entidades cuyo interés y 
cuyas relaciones están determinadas por el 
dinero. Este tipo de instituciones necesaria-
mente tienen que funcionar sobre el control 
del tiempo, los movimientos y los procesos, 
tienen que planifi car todas sus acciones de 
modo que sean predecibles, y deben actuar 
para controlar a aquellos que no obedezcan 
a los cálculos de la gestión planifi cada. Es 
allí donde el concepto de gerencia tiene sen-
tido y es pertinente. 

En la escuela, en cambio, existen otros 
procesos que escapan a este tipo de planes. 
El encuentro, el diálogo y la discusión tienen 
unas reglas propias en las que caben lo im-
predecible y la creatividad. Un rector, por 
esta razón, no es precisamente un gerente. 
Un rector es aquel que se ocupa, desde los 
principios de la pedagogía, de garantizar que 

la formación de los estudiantes se efectúe en 
las mejores condiciones. Es quien dialoga, 
propicia el encuentro y la discusión creativa. 
Por eso, no puede dejar de ser un maestro, ni 
puede perder el norte de la pedagogía. 

El maestro también debe ser reconocido 
como un sujeto de política, que está en con-
diciones de aportar al análisis, formulación y 
aplicación de las políticas públicas educativas. 
Su participación es de gran importancia; pero 
no una participación formal ni ritualista, sino 
una participación para incidir, como la ha de-
fi nido nuestro alcalde Luis Eduardo Garzón.

Con este fi n hemos adoptado 
en nuestro plan sectorial la po-
lítica del buen trato y reconoci-
miento, para superar los proble-
mas heredados de un modelo de 
gestión que en aras de la racio-
nalidad y la efi ciencia provocó 
un clima de malestar entre los 
docentes.

Al destacar la importancia 
del maestro no estamos dicien-
do que éste sea el único sujeto 
a tener en cuenta, o que él sea 
el sujeto principal de la educa-
ción. Con claridad hemos seña-
lado que el maestro es el sujeto 
de la enseñanza, pero que los sujetos de 
la educación, los que dan sentido a la ac-
ción educativa, son los niños, las niñas y 
los jóvenes.

El verdadero desafío
La educación colombiana y en particular 

los colegios de nuestra ciudad, deben diri-
gir sus esfuerzos hacia una acción pedagógi-
ca que rescate las didácticas, que promueva 
innovaciones en los métodos de enseñanza, 
que estimule una participación más activa 
de los estudiantes y canalice sus mejores ap-
titudes hacia el conocimiento. De igual ma-
nera, las modernas tecnologías de la comu-
nicación y la información, hoy del dominio 
de niños, niñas y jóvenes, deben ser utili-
zadas y enriquecidas en función de la ense-
ñanza y el conocimiento. 

La llamada revolución del conocimiento 
y los medios tecnológicos enriquecen y, a 
la vez, retan a la escuela. La escuela es y se-
guirá siendo una institución necesaria y vi-
gente para la sociedad, a condición de que 
se abra a los tiempos de hoy y se transfor-
me a sí misma; es decir, que transforme sus 
tiempos, sus espacios, sus aulas, las relacio-
nes entre maestros y alumnos con el conoci-
miento y la tecnología. Esta transformación 
de la escuela de hoy sólo será posible con 
el concurso de la pedagogía, de allí nuestra 
apuesta por ella como elemento esencial de 
la política que estamos impulsando en nues-
tra ciudad. 
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Noviembre 2005 Columnista

 Pablo Gentilli 
Observatorio Latinoamericano 
de Políticas Públicas

C uando discutimos acerca del derecho a la educación 
enfrentamos un primer dilema, o si se prefi ere, una 
primera paradoja, una cierta esquizofrenia discursiva. 

Difícilmente se encuentra hoy en nuestros países una perso-
na que se manifi este contraria a este derecho; pero al mismo 
tiempo, difícilmente hallamos indicios verdaderamente sóli-
dos que permitan demostrar que a lo largo de los últimos años 
el derecho efectivo a la educación se ha consolidado. Parece-
ría existir una escisión entre la capacidad que la idea del de-
recho a la educación ha tenido, para transformarse en un gran 
consenso nacional, y la incapacidad que han tenido nuestros 
países para transformar en América Latina el derecho a la edu-
cación en una realidad efectiva para todos.

En rigor, esa esquizofrenia no existe y tampoco, esa para-
doja es de hecho, valga la redundancia, tan paradojal, lo que 
ocurre es que no hay necesariamente un consenso tan defi ni-
do y estructurado, tan consolidado en nuestros países acerca 
de lo que quiere decir el derecho a la educación y cómo debe 
construirse, y es por ello que existe cierta pasteurización alre-
dedor de la idea del derecho a la educación.

Para diferenciar esta propuesta de otras que también sus-
tentan el derecho a la educación, contaré una historia emble-
mática que me ocurrió; es la síntesis de algunas de las cuestio-
nes que quiero expresar. 

Hace algunos meses participé de la entrega de diplomas en 
un curso de alfabetización de primer ciclo, de lo que sería la 
enseñanza fundamental en Brasil. El Laboratorio de Políticas 
Públicas –institución para la que trabajo–, había participado 
en un proceso de formación de alfabetizadores y alfabetiza-
doras en el estado de Piaui, uno de los más pobres de Brasil, 
ubicado en el sector nordestino brasileño, una de las regiones 
más pobres y más injustas del mundo.

El acto se realizaba en un lugar muy humilde, natural-
mente; pero engalanado con la pompa de los grandes actos 
de entrega de diplomas, como vemos en las películas norte-
americanas. Estaba la mesa, con un mantel rojo y los diplo-
mas enrollados y atados con una cinta con los colores de la 
bandera brasileña; las personas, aunque no tenían toga, iban 
vestidos como para un casamiento; todo estaba preparado 
para la gran fi esta. La gran mayoría eran adultos con más de 
50 años de edad; y algunas mujeres, especialmente, se veían 
mayores de 70 años.

Y en ese momento, políticamente y personalmente tan im-
portante para esa comunidad, llamó mi atención una caja de 
cartón que había al lado de los diplomas. Indagué acerca de 
la caja, porque evidentemente era algo que se iba a entregar, y 
pensé que sería algún premio o regalo. Me respondieron que 
ahí estaban los documentos de identidad de muchas de estas 
personas que recibirían sus diplomas.

¿Por qué? –pregunté–. ¿Es que no tienen documento de 
identidad? –En Brasil, cerca de 30 millones de 167 millones 
de habitantes nunca tuvieron y no tienen hoy documento de 
identidad–.

Me respondieron: “Algunos sí tienen, sólo que refrendados 
con la huella digital, y ahora les estamos entregando la cédula 
de identidad fi rmada, por primera vez, por ellos”.

La fi esta fue muy emotiva, con un muy humilde cóctel. La 
gente festejaba con sus familiares y la charla era general. Al 
momento, se unió al grupo una viejita, mujer de más de 70 
años; se presentó, y su nombre nos llamó poderosamente la 
atención: doña Felicidad. Llamarse Felicidad en una de las re-
giones más injustas del mundo puede parecer un verdadero 
contrasentido; sin embargo, esa vez doña Felicidad estaba ha-
ciendo homenaje a su nombre, estaba radiante de alegría, y 
lo que me llamó la atención es que doña Felicidad hacía mu-
chos gestos, pero no mostraba el diploma, mostraba la cédu-
la de identidad todo el tiempo, y decía: “No saben lo impor-
tante que es tener esto”; pero no lo decía por el diploma sino 
por la cédula.

Dijo también algo que nos impactó: “No saben cómo se 
siente una persona que tiene la cédula de identidad fi rmada 
con el pulgar. Yo, que no sabía muy bien qué decir –y como 
buen argentino, tengo la costumbre de hablar en el momento 
que todo mundo calla–, pregunté: “Y, ¿cómo se sentía, doña 
Felicidad, por tener su cédula fi rmada con el pulgar? Nos miró 
y dijo: “Humillada, me sentía profundamente humillada”.

Creo que cualquier discusión acerca del derecho a la 
educación debe al menos considerar lo que Doña Felicidad 
dice a partir de su experiencia de vida; que seguramente, re-
sume mucho mejor que cualquier teoría el sentido que tie-
ne o debe tener la educación en una sociedad genuinamente 
democrática.

La cédula de doña Felicidad 
La educación como derecho
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L a Alcaldía Mayor de Bogotá y la Secretaría de Educa-
ción del Distrito Capital, por medio de la Red Capital 
de Bibliotecas Públicas, BibloRed, ponen a disposición 

de docentes y alumnos, así como de la comunidad educativa 
en general, recursos que permitan el acceso a la información, 
el conocimiento y la tecnología. Mediante los diferentes servi-
cios y programas que ofrecen las Bibliotecas Públicas, se bus-
ca fortalecer en la ciudad el desarrollo de espacios de aprendi-
zaje, donde la educación se convierta en asunto de todos.

BibloRed es un sistema de conocimiento integrado por tres 
bibliotecas mayores localizadas en puntos estratégicos de la 
ciudad, seis bibliotecas locales y once bibliotecas descentra-
lizadas o de barrio. Cada biblioteca constituye un importante 
centro de investigación y aprendizaje, dispuesto para recibir a 
los maestros de la ciudad y para apoyar sus diferentes activi-
dades académicas. 

Durante la época de vacaciones se realizan diferentes ac-
tividades en el programa Biblovacaciones, a las que los maes-
tros, sus familias y el alumnado podrán asistir gratuitamente. 
Revise nuestra programación en www.biblored.org.co.

Bibliotecas Públicas de BibloRed:

Una estrategia para mejorar
la calidad de la educación

Desde 2001, el Distrito Capital cuenta con una política 
pública en favor de la juventud, que cumple una acción es-
tructurada y multidisciplinaria en la que confl uyen distintos 
organismos distritales.

El proceso inició con una serie de talleres en los que 
participaron centenares de jóvenes, para establecer los in-
terrogantes que éstos tienen frente a temas como educa-
ción, salud y trabajo. Las inquietudes fueron consignadas 
en un documento fechado en 2003, que establece la polí-
tica pública para la juventud; directrices que retomó la ac-
tual administración y que reglamentó en el Acuerdo 159 
de 2005. 

Ferias en movimiento
Uno de sus valiosos frutos ha sido la creación de las fe-

rias de Jóvenes en Movimiento. La primera de estas activi-
dades se efectuó en mayo de este año en el parque Simón 
Bolívar, mientras que la segunda tuvo lugar en el Parque El 
Tunal, el 27 de septiembre pasado.

En las carpas instaladas por cada entidad se concen-
traron los jóvenes interesados en compartir sus propues-
tas, mientras las bandas de música animaban el ambiente, 
donde variadas actividades lúdicas, como la creación de 
graffi tis y los corrillos de cuenteros formaban un escenario 
dinámico y colorido. La estrategia a mediano plazo con-
templa la realización de tres ferias por año.

El plan de política para la juventud incluye también pro-
yectos de la SED como el Programa de Becas para acceso 
a la educación superior, un programa para colegios técni-
cos articulado con el SENA, un proceso de formación polí-
tica relacionado con la democratización de la vida escolar 
y un teatro-foro que sirve de escenario para que los jóve-
nes ventilen sus problemáticas por medio de representa-
ciones teatrales.

Juventud en movimiento

Con objetivos como la educación en el respeto a la dig-
nidad humana y el pluralismo cultural, ideológico, político y 
religioso, el Concejo Distrital creó la Cátedra de Derechos 
Humanos para favorecer la construcción y fortalecimiento 
de la cultura de DD. HH. desde la escuela.

La Cátedra se basa en la creación de redes de educa-
dores y educadoras en derechos humanos, que tienen su 
centro de gobierno en cada uno de sus nodos; por tanto, 
no se articulan por medio de poderes coactivos de concep-
ción vertical, sino gracias al reconocimiento de una nece-
sidad compartida.

Son varias las actividades que cumple esta Cátedra en 
la que se forma a más de 200 maestros. Entre ellas se 
destacan la donación de una biblioteca básica sobre DD. 
HH.; acompañamiento a los colegios de 11 localidades y 
creación del diplomado “Gestión del confl icto escolar”, al 
que asisten 50 docentes de distintas localidades del Distri-
to Capital; además de la organización de un ciclo de cine 
que se proyecta desde el 4 de junio en el Auditorio Jorge 
E. Molina de la Universidad Central.

La idea es que los maestros y las maestras del diplo-
mado, los participantes en el ciclo de cine y quienes por su 
cuenta han hecho estudios sobre democracia y derechos 
humanos se enreden en este cuento, para lograr un diálo-
go más fl uido sobre este tema de vital importancia para la 
creación de un clima de convivencia nacional.

Cultura en Derechos Humanos

Al oido del profe Noviembre 2005 

Las bibliotecas El Tintal (arriba),
y Virgilio Barco fortalecen
el sistema educativo de la Capital. BibloRed. Área Cultural y de Comunicaciones
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I nvestigar, entendido como el ejercicio 
riguroso que pretende construir, expli-
car o comprender los fenómenos, ha 

sido el ofi cio del Instituto para la Investiga-
ción Educativa y el Desarrollo Pedagógico, 
IDEP, durante sus 10 años de existencia. Un 
ofi cio que se circunscribe a los campos de la 
educación y la pedagogía, y se desarrolla en 
un territorio particular, la ciudad de Bogotá.

La investigación es un ofi cio que el IDEP 
comparte con otras entidades e instituciones 
de la ciudad y del país como Colciencias, 
universidades y centros de estudios y de in-
vestigación. Pero, ¿qué hace el IDEP que no 
hacen las otras entidades?

La respuesta se puede intentar a través de 
dos preguntas adicionales: ¿para qué investi-
ga? y, ¿cómo investiga? 

¿Para qué investiga el IDEP?
El IDEP fue creado para dirigir, coordi-

nar y ejecutar programas de investigación, 
tanto básica como aplicada, con énfasis en 
los ámbitos socioeducativo y pedagógico 
en la ciudad. Así reza el objetivo primero 
del acuerdo No. 26 del año 1994; los obje-
tivos siguientes aterrizan la intencionalidad 
del ejercicio investigativo que ha promovi-
do y desarrollado el IDEP, en por lo menos, 
tres ámbitos: 
•  Como un componente fundamental en la 

formación de docentes; 
•  como un escenario privilegiado para ar-

ticulación entre las políticas educativas y 
las prácticas y experiencias pedagógicas 
de los(as) maestros(as); y 

•  como un ejercicio de producción de co-
nocimiento pedagógico y en educación.
Quienes concibieron y formularon los 

planteamientos básicos del IDEP en los años 
90’s, estaban convencidos, como lo estamos 
hoy –una década después–, que al priorizar 
la investigación en educación y pedagogía 
sobre otros campos y objetos posibles y ne-
cesarios de ser investigados en la ciudad, se 
hacía y se ha hecho una apuesta profunda, 
pertinente y de largo plazo por la amplia-
ción de la democracia y por el ejercicio de 
la ciudadanía.

Apostar a la formación de un capital so-
cial y humano, de ciudadanos(as) en forma-
ción, es, fundamentalmente, una intención 
política de inclusión social y cultural a sec-
tores de la ciudad que tradicionalmente fue-
ron marginados de dicho capital. Por tanto, la 
apuesta consiste no sólo en atender un défi cit 
de formación social e intelectual, sino de po-
tenciar las capacidades de una sociedad o de 
un mundo urbano como el de Bogotá.

El efecto atómico
La investigación en educación y en pe-

dagogía que hace el IDEP, entonces, trata 
de ampliar los grupos de expertos, de inte-

Investigar
es nuestro ofi cio

 Mireya González Lara,
 directora (E), IDEP
 Ruth Amanda Cortés Salcedo,   
 subdirectora académica (E), IDEP

lectuales y de maestros(as) que contribuyen 
al potencial académico y transformador que 
encierra el sector educativo de la ciudad. 

Un(a) maestro(a) que investiga, que inda-
ga, que produce preguntas sobre su prácti-
ca pedagógica y que desarrolla alternativas 
que permiten que los(as) estudiantes apren-
dan más y mejor, tiene el efecto de una par-
tícula atómica que se expande de manera 
exponencial en el espacio y en el tiempo. 
Podríamos decir que por cada maestro(a) 
bien formado y continuamente interpela-
do, aproximadamente 40 estudiantes por 
año pueden ser benefi ciados. Lo que signi-
fi ca que en 30 años, que es el promedio del 
tiempo laboral de un(a) maestro(a), aproxi-
madamente 1.200 estudiantes pueden ser 
mejores y más felices ciudadanos(as).

La investigación en educación y en pe-
dagogía que hace el IDEP, también trata de 
construir los puentes necesarios entre los 
grupos y entidades que tienen propósitos 
educativos comunes, pero se ocupan de di-
ferentes quehaceres; así, establecemos di-
versos tipos de vínculos entre los sectores 
universitario, académico y de maestros(as); 
también articulamos a decisores de políticas 
educativas con las comunidades que las in-
vestigan y hacen propuestas; extendemos la-
zos con otras ciudades, similares a Bogotá 
–tanto en América Latina como en Europa– 
y proponemos y adelantamos programas pe-
dagógicos de las entidades del Distrito enfo-
cados a la formación ciudadana.

Por tanto, hemos ampliado, debilitado o 
roto las fronteras tradicionales de la educa-
ción, de la pedagogía y de la escuela. Los 
bogotanos hoy comprendemos que la calle, 
la plaza y el parque también son escenarios 
educativos; que hablar de responsabilidad 
en la educación es común a otros sectores 
de la ciudad como salud, bienestar social, 
deportes, turismo y recreación; que el ten-
dero, el policía, la vendedora, el alcalde y 
el reciclador pueden ser educadores; que el 
Jardín Botánico, Maloka y la Orquesta Filar-
mónica también pueden ser aulas, laborato-
rios reales para los aprendizajes de los niños 
y niñas de la ciudad.

La investigación en educación y en pe-
dagogía que hace el IDEP contribuye a la 
resignifi cación social y cultural de los(as) 
maestros(as), no sólo como profesional que 
hace bien su ofi cio, haciendo de su práctica 
pedagógica el objeto de su refl exión y acción 
cotidiana; sino también, como el profesional 
que desarrolla una autonomía discursiva y 
práctica, liberando su conocimiento de ata-
duras y dependencias academicistas, jurídi-
cas y/o tecnocráticas. 

El ejercicio de la autonomía ha posibilita-
do a los(as) maestros(as) “[…] abrir horizon-
tes, generar intereses, disfrutar el placer de 
indagar, descubrir, proponer, revaluar, pero 

Noviembre 2005 Ensayo
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ante todo, de inventar. Se trata de avanzar 
en una postura crítica frente a los postula-
dos existentes, pues sólo cuando esos postu-
lados se convierten en tema de refl exión, de 
investigación, de cuestionamiento, es posi-
ble la innovación1”.

Por último, la investigación en educación 
y en pedagogía que hace el IDEP fortalece el 
sentido público de la educación de la ciu-
dad, en tanto éste se constituye algunas ve-
ces en el campo, otras en el objeto, a veces 
en el sujeto y siempre en el fi n del ejercicio 
investigativo. El IDEP, además de producir 
conocimiento pedagógico, avanza en garan-
tizar la democratización de esa producción 
y, por supuesto, del benefi cio de la misma.

¿Cómo investiga el IDEP?
Durante la mayor parte de su historia –es 

decir, entre 1996 y 2003–, el Instituto centró 
su ofi cio en la promoción de la investigación 
por medio de esquemas de fi nanciación to-
tal o parcial a proyectos de investigación, y 
a proyectos de innovación educativa y pe-
dagógica. En términos generales, podría afi r-
marse que este esquema obedeció a algunos 
principios básicos comunes, como fueron:

1. La pertinencia y oportunidad de la in-
vestigación, defi nida por el IDEP por me-
dio de un ejercicio de documentación con 
el cual se identifi caban temáticas, problemá-
ticas y perspectivas de la investigación, en 
la mayoría de los casos, a partir de los re-
querimientos de la política pública educati-
va, de los movimientos de la investigación 
en Bogotá, y en otras ocasiones, del desa-
rrollo propio de los ejercicios de iniciativa 
del Instituto.

2. La apertura a los diferentes enfoques 
investigativos, reconocidos a través de las 
reglas de juego establecidas por el IDEP para 
la promoción de la investigación. Allí se ex-
plicitaban los propósitos, alcances y aportes 
de la investigación, como también las pers-
pectivas y expectativas de orden teórico y 
metodológico.

3. La autorregulación de la comunidad 
académica, a través de su participación en 
los diferentes procesos del IDEP compro-
metidos en la promoción y apoyo de la in-
vestigación en educación y pedagogía: pro-
poniendo investigaciones, accediendo a 
fi nanciación, realizando evaluaciones, par-
ticipando como asesores a investigadores 

1 IDEP. Políticas Institucionales. Bogotá, 1996.

novatos, siendo lectores críticos de los in-
formes de investigación, asistiendo y parti-
cipando en las socializaciones y, en general, 
en los espacios de intercambio académico.

A partir del primer semestre de 2004, el 
IDEP avanzó hacia la formulación de tres 
grandes proyectos, dando un paso importan-
te en el desarrollo de su misión: no sólo fi -
nanciar, sino también producir conocimien-
to pedagógico para Bogotá. Las fortalezas 
que permiten este avance, entre otras, son 
las siguientes:
1. Reconocimiento de la importancia de la 

investigación en educación y pedagogía 
en la ciudad, manteniendo la autonomía 
del IDEP.

2. Redefi nición de las competencias y las 
relaciones con otros centros de investi-
gación y universidades de la ciudad, así 
como con la Secretaría de Educación de 
Bogotá.

3. Experiencia institucional del IDEP en la 
gestión de la investigación: procesos y 
procedimientos administrativos, jurídicos 
y técnicos claros y efi cientes.

4. Acumulado de 250 investigaciones y 100 
publicaciones realizadas por maestros(as) 
y la comunidad académica en general.

5. Experiencia en gestión de proyectos de 
las instituciones educativas que han par-
ticipado en los proyectos de investigación 
fi nanciados por el IDEP.
Por ello, el Instituto continúa con su ta-

rea de producir conocimiento pedagógico y 
fortalecer la educación pública a través de 
tres proyectos misionales, cada uno de los 
cuales propone formas particulares de ges-
tionar y hacer investigación en el campo de 
la educación y la pedagogía: el Observatorio 
de Educación y Pedagogía, el Centro de Me-
moria en Educación y Pedagogía y el Labo-
ratorio de Pedagogía. 

Quienes concibieron 
y formularon los 
planteamientos básicos 
del IDEP en los años 90’s, 
estaban convencidos, como 
lo estamos hoy
–una década después–,
que al priorizar la 
investigación en educación 
y pedagogía sobre otros 
campos y objetos posibles 
y necesarios de ser 
investigados en la ciudad, 
se hacía y se ha hecho una 
apuesta profunda, pertinente 
y de largo plazo por la 
ampliación de la democracia 
y por el ejercicio de la 
ciudadanía.

Noviembre 2005 Ensayo
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¿Cómo investiga
el Observatorio de Pedagogía?

C uando el Observatorio hace visibles 
las experiencias pedagógicas que su-
ceden en la ciudad, está ampliando 

la mirada de lo que generalmente se hace 
observable en materia educativa y pedagógi-
ca en Bogotá. Es decir, el concepto de expe-
riencia pedagógica debilita las fronteras que 
la investigación y la innovación han cons-
truido a la hora de reportar la riqueza pe-
dagógica de la escuela y de la ciudad. Por 
tanto, el observatorio se orienta por un prin-
cipio de inclusión, es decir, la visibilización 
para el reconocimiento de la singularidad.

Para el IDEP, el ejercicio de observar 
no se funda en aspiraciones falsas de obje-
tividad, y, por tanto, de control. Asumimos 
la observación en educación y pedagogía 
como ejercicio interactivo, donde a la vez 
somos el sujeto que observa y somos el ob-
jeto observado.

Para el Observatorio, el concepto de te-
rritorio cobra nuevos signifi cados que van 
más allá del espacio físico y nos confronta 
con un espacio construido cultural e histó-
ricamente por relaciones sociales que evi-
dencian la emergencia de identidades, per-
tenencias, vínculos y ejercicios de poder, 
tanto de dominación como de resistencia en 
el espacio-tiempo.

Por ello, el Observatorio no selecciona 
ni privilegia un saber pedagógico, un ejer-
cicio de indagación educativo, o una puesta 
en escena o una manera de asumir un aspec-
to de la política pública educativa en par-

ticular. Por el contrario, expande la mirada 
y adopta o construye mecanismos y estrate-
gias investigativas que reconozcan la diver-
sidad pedagógica y educativa del sector. 

El Observatorio hace investigación cuali-
tativa, documental y etnográfi ca, que arroja 
datos y cifras que nos interesan en la medida 
en que se articulan con posibles explicacio-
nes y comprensiones del fenómeno educati-
vo en la ciudad. Hace investigación compa-
rada con otros territorios y tiempos, que nos 
permitan vernos a través de otros y otras; y 
su campo de acción es la ciudad.

La cartografía social: etnografía radical
La cartografía social retoma el lugar pri-

vilegiado de la cotidianidad y las percepcio-
nes de los sujetos a la hora de interpretar 
su situación en el mundo, reconociendo en 
quienes lo habitan un saber que está consti-
tuido por su experiencia, y ella confi gura el 
territorio habitado. El territorio se verbaliza, 
se comunica y la retórica tiene “piso”, lo que 
permite identifi car actores y escenarios, rela-
ciones y tensiones en espacios particulares.

Este ejercicio de investigación le permite 
al Observatorio visibilizar a través de la cons-
trucción de mapas, las fracturas o recompo-
siciones del territorio; las concentraciones y 
dispersiones en movimiento de los fenóme-
nos educativos que pretende observar. En 
este sentido, los mapas son narrativas de las 
relaciones y tensiones de quienes habitan y 
constituyen, desde la vivencia y la concien-
cia; el territorio se construye no sólo con la 

visión de grupos hegemónicos sino también 
de grupos históricamente excluidos. 

La perspectiva analítica de la cartografía 
social es interpretativa, pues más allá de te-
ner como objetivo “localizar visualmente los 
acontecimientos en espacios bidimensiona-
les”, busca la comprensión que se pretenda 
de niveles textuales que aparecen en las na-
rraciones de quienes participan en el ejerci-
cio de la observación. Es por tanto, un ejerci-
cio comunicativo, una práctica relacional en 
la que se comparten saberes y concepciones 
para negociar signifi cados sobre el territorio 
y construir una imagen colectiva del mismo.

La investigación comparada: una mane-
ra de construir identidad

Mark Bloch afi rmaba que el comparar, 
en el campo de lo social, es “elegir en varios 
medios sociales diferentes, dos o varios fe-
nómenos que parecen, a primera vista, pre-
sentar entre sí analogías, describir curvas de 
evolución, constatar semejanzas y diferen-
cias y, en la medida de lo posible, explicar 
los unos por los otros”.

Sin duda, el IDEP reconoce en este en-
foque una potencialidad, en la medida en 
que referencia la experiencia de la ciudad 
con la de otros lugares geográfi cos, discursi-
vos y prácticos. La posibilidad de comparar-
nos obliga a profundizar en nuestras com-
prensiones sobre aspectos constitutivos de 
nuestras formas de ser, de sentir y de ac-
tuar; ampliar nuestras explicaciones sobre 
las condiciones y circunstancias que rodean 
los desarrollos propios en materia de educa-
ción y pedagogía. 

Pero compararnos signifi ca también, 
construir campos de signifi cado y de sentido 
compartidos, que posibiliten conversacio-
nes y debates constructivos y propositivos. 
Ello implica, por tanto, un descentramiento 
para comprender otras culturas, otros luga-
res y otras formas de constitución. Pero eso 
“otro”, es lo que da lugar a lo que somos.

Recuperación colectiva de la Historia
Es defi nida por Lola Cendales y Alfon-

so Torres “como una modalidad de pro-
ducción de conocimientos que busca re-
construir la historia/memoria de hechos y 
procesos compartidos por colectivos popu-
lares (organizados o no) involucrando acti-
vamente a sus protagonistas”. Además de 
enriquecer el saber social sobre el pasado 
común, la reconstrucción colectiva de la 
historia busca fortalecer procesos de iden-
tifi cación y organización colectiva. En fi n, 
se pretende empoderar los colectivos al for-
talecer su memoria individual, colectiva e 
histórica, y por tanto, su sentido de perte-
nencia y sus lazos sociales.  

Proyectos IDEP Noviembre 2005 
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¿Cómo investiga el
Laboratorio de Pedagogía?

C uando el Laboratorio de Pedagogía 
del IDEP se propone caracterizar, 
acompañar y sistematizar las expe-

riencias pedagógicas, éstas se constituyen en 
el objeto de la investigación que se adelanta 
en este ámbito.

La experiencia pedagógica se caracteriza 
por ser un suceso ubicado en el tiempo y en 
el espacio, es decir, en un territorio, en re-
lación con otros acontecimientos que prue-
ban su razón de ser, no por la explicación 
conceptual a priori que se haga sobre ella, 
sino por el conjunto de relaciones que se es-
tablecen con otros acontecimientos o expe-
riencias. 

La experiencia pedagógica situada en un 
campo relacional de causas (se origina por 
otras acciones), efectos (ocasiona otras ac-
ciones) y funciones (se vincula con otras ac-
ciones en términos de interdependencia), se 
constituye en un acontecimiento objeto de 
refl exión conceptual. Así, el concepto surge 
de la experiencia y de sus múltiples relacio-
nes (causales y funcionales) con otras accio-
nes, y se constituye en guía intelectual de la 
evolución o desarrollo de la experiencia. 

La experiencia pedagógica se caracteriza 
por el conjunto de saberes (concepto) o el 
conjunto de signifi caciones que surgen del 
carácter práctico, comunitario y situado de 
la experiencia. Signifi caciones que a su vez 
constituyen la memoria y, por tanto, la iden-
tidad de la experiencia. 

Para el Laboratorio la experiencia peda-
gógica es la unidad de análisis que exige un 
ejercicio investigativo desde a) la observa-
ción directa o b) de manera indirecta por 
medio de las narraciones y discursos orales 
o escritos que proporcionan los participan-
tes de la experiencia. 

3. Planifi cación: Las experiencias se deben 
preguntar por su permanencia en el tiem-
po y por las condiciones intelectuales, so-
ciales, organizativas y administrativas que 
favorecen su desarrollo y calidad educati-
va. Los planes de desarrollo, los sistemas 
de organización y sus esquemas de fun-
cionamiento fi nanciero se valoran en tér-
minos de su viabilidad y sostenibilidad.
La fi nalidad de la sistematización para el 

IDEP está en entender la lógica de las rela-
ciones y contradicciones de la experiencia, 
reconocer sus saberes, enseñanzas, com-
partirlas y contrastarlas, lo que no signifi ca 
comparar las experiencias para ver cuál es 
mejor, sino compartir críticamente aquellos 
resultados que surgen de la interpretación de 
los procesos, enfatizando en que lo distinto 
aporta tanto o más que lo semejante.

El proceso de acompañamiento que rea-
liza el Laboratorio indaga sobre los orígenes 
de la experiencia y las maneras como se de-
sarrolla, en la perspectiva de que sus actores 
resignifi quen su relación con la experiencia, 
amplíen su conocimiento sobre la misma, 
y que ésta sea susceptible de ser leída por 
otros y divulgada en otros escenarios educa-
tivos. Desde estos referentes el Laboratorio 
explora por ahora una forma de hacer inves-
tigación.

La sistematización de experiencias
Se entiende la sistematización como un 

proceso permanente y acumulativo de pro-
ducción de conocimientos a partir de las ex-
periencias de intervención en una realidad 
social.

La sistematización permite realizar una 
confrontación entre experiencias diferentes, 
basada en el intercambio de aprendizajes 
desde tres dimensiones: 
a. Dimensión del empoderamiento desde lo 

ético y político que dota de mayores refe-
rentes para interpretar los procesos y ejer-
cer protagonismo social. 

b. Dimensión histórica: la recuperación de 
experiencias da visibilidad social e histó-
rica ante otros actores.

c. Dimensión de la episteme: producción 
de conocimientos que dialogan con otros 
campos del conocimiento y disciplinas de 
la cultura occidental.
El proceso de sistematización en el Labo-

ratorio implica acciones consecutivas de:
1. Monitoreo: Las experiencias pedagógicas, 

en diálogo con agentes externos, deben 
autorreconocerse para construir su iden-
tidad pedagógica. Para ello, desde la au-
tonomía conceptual y práctica de la 
experiencia, se establecen sistemas de re-
troalimentación que permitan mejorar la 
calidad educativa del sistema escolar y la 
responsabilidad social. 

2. Sistematización: En el proceso de autorre-
gulación las experiencias deben dar cuen-
ta de sí, de su historicidad, organicidad y 
proyección. La sistematización se consti-
tuye en una acción de explicitación social 
por medio de diferentes medios simbóli-
cos o textuales, que origina dinámicas de 
valoración y transformación.

El proceso de 
acompañamiento que 
realiza el Laboratorio 
indaga sobre los orígenes 
de la experiencia y 
las maneras como 
se desarrolla, en la 
perspectiva de que sus 
actores resignifi quen 
su relación con la 
experiencia.

Noviembre 2005 Proyectos IDEP
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E l territorio del que se ha hablado 
desde el Observatorio, no sólo es la 
huella de la memoria de quienes lo 

construyen sino la manifestación de la cons-
trucción social e histórica de esa memoria. 
El territorio, entonces, juega así como marco 
social donde es posible situar la memoria in-
dividual, colectiva e histórica. Si el Observa-
torio pone el énfasis en el territorio, el Cen-
tro de Memoria en Educación y Pedagogía 
lo hace justamente en la memoria.

Si, por ejemplo, analizamos el fenóme-
no de la globalización, lleva consigo el de-
bilitamiento de las memorias locales en el 
veloz proceso de desterritorialización del 
sujeto, del no lugar, del desarraigo y del 
relego del patrimonio cultural local. El pa-
trimonio cultural es auto y heteroestruc-
turante de la memoria y, por tanto, de la 
identidad, entendida no como una noción 
universalista sino de la diversidad.

La apuesta por la re-creación y preserva-
ción de la memoria educativa y pedagógica 
está instalada en la lucha por no permane-
cer en el olvido, es decir, en el principio del 
reconocimiento y la inclusión de los olvida-
dos, los invisibles y los marginados; olvidar 
y también evocar son cuestiones de poder.

El Centro de Memoria en Educación y 
Pedagogía hace investigación histórica de 
carácter etnográfi co, explorando dos énfa-
sis: la historia oral y la recuperación colecti-
va de la historia.

Historia oral
La historia oral resulta útil para el Cen-

tro de Memoria en la medida en que delimi-
ta las pretensiones de recuperar la memoria 
educativa y pedagógica. El acudir a historias 
de vida de maestros y de instituciones y a 
testimonios de los actores educativos, con-
nota un acercamiento a la idea de una histo-
ria vital, que es vivida signifi cativamente por 
quien narra, que es construida subjetiva e in-
tersubjetivamente por la fuerza del recuerdo 
que emerge en la conciencia de la memoria 
individual y colectiva.

En la historia oral no hay una recons-
trucción de los acontecimientos del pasa-
do, lo que hay es la emergencia de concep-
ciones sobre los sucesos que acaecieron en 
un pasado muy reciente. Es la historia del 

¿Cómo investiga
el Centro de Memoria
en Educación y Pedagogía?

presente, lo que sin duda rompe las fronte-
ras de la disciplinariedad y se nutre de ele-
mentos de la indagación y análisis propios 
de otras ciencias sociales y humanas como 
la antropología, la sociología, la semiótica 
y la literatura. 

Recuperación colectiva de la historia
En la recuperación histórica de la memo-

ria de las instituciones escolares que pro-
mueve el IDEP se plantean jornadas lúdi-
cas, recuperación de objetos, especimenes 
y fuentes documentales para conformar un 
archivo histórico con fondos documentales, 
fotográfi cos e iconográfi cos que preserven la 
memoria educativa y pedagógica de la ciu-
dad, pero que a la vez se transformen en ma-
teriales de trabajo para investigadores, maes-
tros y estudiantes.

A partir de estos enfoques, el Centro de 
Memoria en Educación y Pedagogía del IDEP 
adelanta acciones en tres campos: 
•  acompañar investigaciones que asumen 

la recuperación de la memoria educativa 
y pedagógica de experiencias pedagógi-
cas con metodologías distintas a las que 
se suelen utilizar en este ámbito, 

•  apoyo a investigaciones que buscan pro-
ducir conceptos y categorías que aportan 
a las elaboraciones teóricas que adelanta 
el Centro de Memoria, y

•  garantizar a la comunidad educativa del 
Distrito Capital el acceso a la producción 
académica que el IDEP ha generado como 
resultado de su gestión en investigación e 
innovación a lo largo de una década de 
existencia. 
En relación con el primer campo, el Cen-

tro de Memoria desarrolla procesos de for-
mación con equipos de profesionales vincu-
lados con el sector educativo en diferentes 
localidades, en la perspectiva de consolidar 
enfoques de investigación para la recupera-
ción de la memoria educativa y pedagógica 

de Bogotá; así como la divulgación de los re-
sultados de estos procesos mediante la reali-
zación de jornadas locales de la memoria. 

En relación con el segundo campo, el 
IDEP ha apoyado el análisis de 22 experien-
cias de maestros y maestras, que median-
te las estrategias de recuperación de histo-
ria oral, promueven prácticas educativas y 
pedagógicas distintas, desde un campo con-
ceptual abierto y plural para la pedagogía.

En desarrollo del tercer campo de acción, 
el Centro de Memoria adelanta en la actua-
lidad las gestiones necesarias para ampliar y 
cualifi car los servicios que presta el Centro 
de Documentación del IDEP a la ciudad, en 
la perspectiva de divulgar el conocimiento 
pedagógico producto de los procesos de in-
novación e investigación de las comunida-
des educativas de Bogotá, apoyadas por el 
IDEP durante sus diez años de vida.

El Centro de Memoria 
desarrolla procesos de 
formación con equipos de 
profesionales vinculados 
con el sector educativo 
en diferentes localidades, 
en la perspectiva de 
consolidar enfoques 
de investigación para 
la recuperación de la 
memoria educativa y 
pedagógica de Bogotá.
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y tercia en las posibilidades de respuesta. Entonces, la pregun-
ta ya no es cómo enseño, sino más bien qué papel cumple 
–y debería cumplir– la escuela en la sociedad actual y cómo 
se readecua la institución y se resignifi ca el ofi cio de maestro 
para operar bajo los designios de esta pregunta macro. Y, en 
tanto la pregunta tiene que ver nuevamente con todos, el pro-
grama se dirige no sólo a una comunidad educativa especiali-
zada en estos temas, sino al público en general.

Las experiencias que se presentan ponen de relieve a la es-
cuela como lugar importante de mezclas culturales y paliativo 
de problemas sociales y económicos: niños y jóvenes vulnera-
bles, problemas de salud pública, vinculación al circuito eco-
nómico de los jóvenes, posibilidades de la ciudad como agen-
cia educativa, necesidades educativas de población que trae 
consigo los efectos del confl icto armado interno, el encuentro 
con minorías étnicas y las urgencias de construir colectivos 
para dilucidar y encarar el momento que vive la escuela. 

Pero ante las diversas –y simultáneas– demandas sociales 
que se hacen a la escuela, los maestros se apropian más de 
unas que de otras, poniéndose de presente la tensión entre 
una pretensión universal –valga decir homogénea– y las ex-
pectativas de comunidades que son singulares, por lo que sus 
respuestas son singulares también. La serie Vida maestra de 
maestros ilustra algunas problemáticas sociales que hoy tiene 
entre manos la escuela con respuestas que empieza a vislum-
brar desde equipos de maestros. Y si hoy no están todas las 
respuestas es, principalmente, porque no están formuladas to-
das las preguntas.

Invitamos, entonces, a mirar en conjunto los diez capítulos 
que hablan de la escuela de hoy y de una manera de ejercer el 
ofi cio de maestro, vistos desde otro lenguaje –el audiovisual–, 
en donde se encontrarán con tres secciones –tres voces y tres 
relaciones con la escuela–: Héroe de clase, cuyo protagonis-
mo es del maestro; Historias mínimas, con el punto de vista 
de niños, jóvenes y padres de familia y Memorias del cole, 
con evocaciones de personajes, porque todos tenemos algo 
que decir y, sobre todo, algo y a alguien gratifi cante por recor-
dar de nuestro paso por la escuela.

Noviembre 2005 

P or efecto de las noticias que circulan en los medios masi-
vos de comunicación, del ofi cio de maestro se sabe más 
sobre lo que reclama como gremio que de los esfuer-

zos que se hacen para atender los diferentes problemas a los 
que la escuela se ve abocada. Esta imagen social de la escuela 
y el maestro evidencia un desequilibrio que tiende a opacar no 
sólo las complejidades con que hoy debe vérselas el ofi ciante 
del magisterio, sino los acumulados e iniciativas que grupos de 
maestros han ido construyendo paciente y persistentemente en 
la presente época que viven nuestras escuelas. 

Por ello, Vida maestra de maestros, la serie de televisión 
producida por el IDEP y transmitida los sábados por el Canal 
9 Institucional, quiere mostrar en qué se ocupan hoy los maes-
tros, qué hacen desde aquel lugar por donde pasan las nuevas 
generaciones, en relación con algunos temas que, o bien no 
estaban en la agenda escolar, o no constituían preocupación 
personal del maestro.

Una serie para evocar a la escuela y al maestro
En esta medida, la serie de diez programas, donde, por su-

puesto, no están agotados todos los temas, ilustra cambios de 
la manera de hacer escuela y de ser maestro, convirtiéndose 
en un testimonio de la época. Puede verse cómo se sensibili-
zan –y comprometen– los maestros frente a diversas proble-
máticas de la sociedad, la cultura, la ciudad. Razón por la cual 
es al mismo tiempo un homenaje a la labor que muchos maes-
tros emprenden bajo condiciones difíciles, en cuyos contextos 
parece aumentar la importancia de la escuela.

Probablemente, desde el imaginario social, el ofi cio peda-
gógico del maestro sea visto por lo que hace en el aula, pues 
en ésta “dicta clase” o “enseña conocimientos útiles a los es-
tudiantes”. Cierto, pero no es tan fácil como parece, ni sufi -
ciente. Una consecuencia, justamente, de lo que se ha venido 
diciendo y haciendo en las dos últimas décadas sobre la es-
cuela, ha sido la conquista del aula por parte del maestro.

El aula es hoy en gran medida lo que el maestro quiere, lo 
que se interroga, lo que se inventa, lo que hace o deja de hacer.

La serie ubica la observación en proyectos que trascien-
den el aula, instalando la cámara frente a los 
protagonistas, a manera de notario, para 
indicar episodios de experiencias 
que se juzgan importan-
tes desde su interior; o 
evocando la escuela y 
los maestros que dejaron 
huella.

Tiza, lápiz y vídeoTiza, lápiz y vídeo
Estos relatos se convier-

ten en materia de suma im-
portancia, si se conside-
ra como hipótesis que el 
maestro hoy sale a la con-
quista, o se involucra, en la 
función social de la escuela 

Serie Vida maestra de maestros:

Tiza, lápiz y vídeo
 Raúl Barrantes

Sociedad Colombiana de Pedagogía

Proyectos IDEP

La serie de televisión 
producida por el IDEP y 
transmitida los sábados 
por el Canal 9 Institucio-
nal, quiere mostrar en 
qué se ocupan hoy los 
maestros.
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camente el de mejorar la calidad. Sin embar-
go, creo que el efecto que ha producido no 
necesariamente es ése; pero eso se debe no 
al hecho de que existen estándares y com-
petencias, sino a que la comprensión de lo 
que es un estándar y cómo debe funcionar 
para guiar la gestión pedagógica es diverso. 
Creo que estamos demasiado preocupados 
por descubrir qué es lo que fi nalmente quie-
re decir competencias, y no hemos logrado 
llegar a esa comprensión. Por un lado, que-
remos que la comprensión sea única, y esa 
comprensión única no se va a poder lograr; 
pero, por otro lado, no vale la pena ni si-
quiera buscar comprensión de esos concep-
tos si no están asociados con los procesos 
pedagógicos.

Aula Urbana
Desde su perspectiva, ¿cuáles serían los 

componentes de una gestión pedagógica que 
asegure el derecho a la educación en térmi-
nos de acceso y de permanencia, pero tam-
bién, de pertinencia y de excelente calidad?

Claudia Ordóñez
Cuando se incluye en la pregunta el de-

recho a la educación, se está hablando de 
una serie de políticas de acceso a las cua-
les, de golpe, tampoco tiene mucho acce-
so el administrador de la institución educati-
va, porque no son los rectores de colegio los 
que tienen que asegurar el derecho a la edu-
cación; pero sí son ellos los que tienen que 
asegurar que todos los muchachos y jóvenes 
que vayan a la institución escolar reciban 
una educación de excelente calidad, y usen 
ese derecho, y que no dejen de usarlo.

Entonces, ¿qué se necesita para que un 
administrador pueda hacer todo eso? Creo 
que primero que todo, necesita un gran co-
nocimiento pedagógico. Pero, mire que la 
pedagogía no es un conocimiento sobre las 
formas de enseñar, más bien es un conoci-
miento sobre los procesos de aprendizaje en 
una gran diversidad de contextos, en donde 
esos contextos también están defi nidos por 
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Aula Urbana
Se ha llegado a afi rmar que los asuntos 

propiamente pedagógicos han sido relega-
dos en la escuela por preocupaciones más 
administrativas y gerenciales. ¿Qué opina 
de esa afi rmación?

Claudia Ordóñez
Estaría de acuerdo con la afi rmación y 

opino que es un problema grave, porque no 
he entendido nunca cómo la gestión admi-
nistrativa de una institución educativa no tie-
ne en cuenta como foco a la pedagogía en 
los procesos de aprendizaje.

Veo que existe una división demasiado 
grande en la concepción de los administra-
dores, e inclusive, de los maestros; hay una 
discusión radical entre lo administrativo y lo 
pedagógico, cuando realmente en una insti-
tución educativa ocurren gran cantidad de 
actividades pedagógicas que necesariamen-
te tienen que conectarse con las actividades 
administrativas. 

Es una locura pensar en una administra-
ción no participativa dentro de una institu-
ción escolar, donde quienes manejan los pro-
cesos de aprendizaje están por allá… últimos 
en el árbol administrativo. Es una locura no 
contar con ellos para saber qué es lo que está 
pasando; y es una locura que un administra-
dor escolar no se meta de lleno en los pro-
cesos pedagógicos, que observe, analice y se 
ayude de toda la gente que tiene que ver con 
esos procesos para poderlos entender. Enton-
ces, depende de qué piense ese administra-
dor sobre el asunto, pero también de qué se-
ñala la normatividad frente al tema.

Aula Urbana
Respecto de la pedagogía como esencia 

de la escuela, ¿qué efecto cree que sobre 
ella ha tenido esa noción de calidad, hoy 
tan relacionada con estándares y con resul-
tados de pruebas?

Claudia Ordóñez
Creo que el propósito de centrar lo edu-

cativo en estándares y competencias es bási-

Afi rma directora del CIFE:

“El aprendizaje: centro de la gestión en la escuela”

Claudia Lucía Ordóñez
Directora del CIFE,

Universidad de Los Andes

Son dos especialistas en el campo de la educación: 
Claudia Lucía Ordóñez, graduada de Harvard en 

ciencias de la educación y directora del Centro de 
Investigación y Formación, CIFE, institución dedicada al 
análisis de la práctica pedagógica; y Óscar Ibarra Russi, 
rector de la Universidad Pedagógica Nacional, Magister por 
Science of Education en la Universidad
de Nova, Florida, Estados Unidos.

Los puntos de vista de estos expertos acerca del 
debilitamiento de la gestión pedagógica en el sistema 
escolar colombiano son adecuado complemento y colofón 
para el importante planteamiento de que se ocupa
nuestro tema central.

las diferentes disciplinas. Y es que el cono-
cimiento disciplinar es también muy impor-
tante. Un maestro no es sólo un señor que 
conoce de pedagogía, es un señor que tiene 
que conocer muchísimo de lo que está en-
señando, es más, que tenga una visión de lo 
que es la pedagogía totalmente ligada a los 
aprendizajes.

Un administrador debería tener una enor-
me comprensión acerca de qué son los pro-
cesos de aprendizaje y de cómo funcionan 
en diferentes situaciones. Si no tiene ese co-
nocimiento no puede usar otras habilidades 
que necesita, que son de tipo de gestión y 
de administración, y que tienen que ver con 
una visión general de lo que pasa en la insti-
tución, de las condiciones que tienen dentro 
de ella las diferentes personas, y las relacio-
nes entre la institución y las personas e ins-
tituciones que están afuera. Se necesita una 
habilidad muy grande para que ocurran co-
sas, pero no solamente para mostrarlas, sino 
que ocurran para que tengan efectos en el 
aprendizaje.

De golpe, la administración se ha enten-
dido siempre como manejo de recursos, y 
es muy importante, pero cuando entende-
mos mejor los procesos de aprendizaje en-
tendemos mejor que no se necesitan tan-
tas cosas para aprender, sino más bien, una 
gran apertura a ambientes de aprendizaje 
diferentes, donde no necesariamente tiene 
uno que invertir recursos, ya que están ahí; 
por ejemplo, está la ciudad, están los sitios 
de la ciudad, pero que no puedo explotar-
los si no entiendo cuáles son los procesos 
de aprendizaje. 

Entonces, aquí de lo que estamos hablan-
do es de una cantidad de necesidades matri-
moniales: matrimonios entre profesores muy 
pedagógicos y profesores con mucho cono-
cimiento disciplinar, y matrimonios entre ad-
ministradores y pedagogos, de manera que el 
centro de la gestión de todos, de la acción de 
todos, sea el aprendizaje de la gente que tiene 
que aprender. 
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Óscar Ibarra
Me parece que el tema de la calidad re-

ferida a estándares, a indicadores, a prue-
bas, a mediciones, está muy relacionado 
con todo este enfoque positivista de las 
ciencias sociales de pretender explicar sólo 
y solamente desde la medición las realida-
des sociales y las realidades culturales, y 
de suponer que aquello que no es suscep-
tible de medición y de verifi cación empíri-
ca no existe, no es. Los que hemos estudia-
do ciencias sociales sabemos que eso no es 
así; que la medición es una característica 
de la calidad, pero no es la calidad. La ca-
lidad desborda el concepto de la medición, 
y propone sencillamente, elementos de in-
terpretación y de sentido que la medición 
como tal no puede captar.

Pero no es que esté mal que haya medi-
ciones, lo que está mal es que totalicemos la 
vida de la escuela y la interpretación sobre 
los hechos educativos y sobre el sector edu-
cativo solamente a partir de ellas, porque la 
escuela no se agota en la medición. 

La administración normalmente se mue-
ve sobre el esquema de las mediciones, 
porque su base conceptual está referencia-
da sobre la empresa, y la empresa, a la base 
productiva de la sociedad, y la productivi-
dad es, de alguna manera, medida. Y esa se-
rie de conceptos se transfi eren a la escuela 
sin benefi cio de inventario, y, sencillamen-
te llegan, no a propiciar el mejor diálogo 
entre lo que es la administración, en tanto 
efectividad del uso de los recursos para el 
logro de fi nes, sino más bien, a argumentar 
la efi ciencia de las gestiones y a pretender 
demostrar los éxitos sobre la base de medi-
das. Pero eso no agota el tema más impor-
tante, que es el tema de la construcción del 
sujeto, dado que la escuela no forma por la 
decisión administrativa, forma por la rela-
ción pedagógica, que es mucho más que la 
decisión administrativa: se puede tener una 
escuela perfectamente ordenada para el de-
sastre pedagógico.
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Aula Urbana
Se ha llegado a afi rmar que los asuntos 

propiamente pedagógicos han sido relega-
dos en la escuela por preocupaciones más 
administrativas y gerenciales. ¿Qué opina 
de esa afi rmación?

Óscar Ibarra
Me parece que nunca ha habido un de-

sarrollo de la escuela sin administración; 
pero igual, nunca se puede pensar la escue-
la sin pedagogía. Lo que hay es momentos 
de maximización de un concepto y minimi-
zación del otro, lo que tiene sus implicacio-
nes en la práctica. Lo que ocurre es que en 
los últimos tiempos –dados los conceptos de 
efi cientismo y de administrativismo que han 
ganado terreno en el sector educativo– se 
nota que la prioridad la tiene la administra-
ción, con una condición de, diría yo, pro-
vocar al interior de las mismas instituciones 
escolares esa sensación de que no estamos 
educando sino que estamos administrando.

El tema fundamental de ese carácter ad-
ministrativista sobre la escuela es que bu-
rocratiza la educación. Eso signifi ca que la 
externaliza y la pone frente a los sujetos 
como un hecho externo, y no como un he-
cho construido por ellos, donde ellos se im-
plican, y donde ellos de alguna manera, en 
su propia interacción, construyen y son su-
jetos de sentido, son sujetos de academia, 
son sujetos de saber, son sujetos de formu-
lación política, son sujetos de interpretación 
y de signifi cación. Como el sujeto se queda 
por fuera en una estructura que se burocra-
tiza, el fenómeno educativo hay que anali-
zarlo desde unas condiciones distintas a la 
sola medición y a la sola efi ciencia de las 
estructuras.

Aula Urbana
Respecto de la pedagogía como esencia 

de la escuela, ¿qué efecto cree que sobre 
ella ha tenido esa noción de calidad, hoy 
tan relacionada con estándares y con resul-
tados de pruebas?

Óscar Ibarra Russi
Rector de la Universidad 
Pedagógica Nacional

Dice el rector de la Universidad 
Pedagógica Nacional

“Se puede tener una escuela perfectamente 
ordenada para el desastre pedagógico”

Aula Urbana
Desde su perspectiva, ¿cuáles serían 

los componentes de una gestión pedagógi-
ca que asegure el derecho a la educación 
en términos de acceso y de permanencia, 
pero también, de pertinencia y de excelen-
te calidad?

Óscar Ibarra
Creo que el tema de la cobertura es un 

tema serio, y que el país no puede dejar de 
tenerlo de frente, porque somos un país don-
de la participación en el sector educativo de 
nuestros niños, niñas y jóvenes todavía no 
ha llegado a completarse, de tal forma que 
todos tengan la oportunidad, y todos puedan 
efectivamente realizarla.

Pero no es sufi ciente el que los metamos 
a todos en la escuela; es necesario que la es-
cuela como tal, soporte una propuesta en la 
que todas las condiciones de factores aso-
ciados se tengan en la cuenta. Si una pobla-
ción no tiene condiciones nutricionales, de 
salud, de protección a la vida o de su desa-
rrollo deportivo, es muy poco probable que 
tenga éxito en ninguna de las propuestas.

El derecho a la educación pasa porque 
efectivamente haya instituciones próximas 
a los sectores en que están las poblaciones 
que hay que educar; porque las condicio-
nes económicas que demanda la escuela 
para el proceso de formación puedan ser 
asumidas por las personas que quieren edu-
carse; porque de manera concreta, haya un 
signifi cado en la cultura que valore la es-
cuela y que valore al sujeto que se educa 
y que respete esa condición, porque, si la 
misma civilidad no reconoce eso, no va a 
haber ningún ejercicio de ese derecho; por-
que los colombianos nos sintamos orgullo-
sos de que nuestros niños y nuestras niñas 
–todos– están en la escuela, todos se edu-
can, de que nuestros jóvenes tienen un lu-
gar para pensar a Colombia como suya, y 
no como un ente extraño que pertenece 
sólo a algunos y no a todos.
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C on éxito se realizó el Primer Congre-
so Distrital de Informática Educativa: 
“Educación, sujeto y comunicación” 

convocado por la Dirección de Servicios In-
formáticos de la Secretaría de Educación de 
Bogotá. Más de mil docentes participaron.
activamente, estimulados por la presencia 
de destacados investigadores nacionales e 
internacionales. 

Atraídos por los temas propuestos y por 
la calidad de los conferencistas y talleristas, 
maestros de todas las áreas del currículo, 
pertenecientes a distintas regiones del país, 

 Carmenza García 
Asesora área de Informática Educativa, SED

Éxito en el I Congreso Distrital de Informática Educativa

refl exionaron sobre el uso pedagógico de la 
tecnología informática en su quehacer dia-
rio, terciaron en las discusiones y ampliaron 
su visión acerca de las posibilidades que los 
recursos de la tecnología ponen a disposi-
ción de la educación.

Congreso con apertura
Lo que se concibió como un congreso 

distrital se convirtió en un evento nacional 
e internacional que impactó profundamen-
te en la formación de los docentes y los mo-
tivó a la búsqueda de nuevos caminos para 
lograr que las tecnologías de la información 

Antaño, la población infantil y juvenil 
parecía responder a la imagen ama-
ble que tenemos de los primeros años 

de la existencia humana; pero la situación va-
rió dramáticamente en los últimos tiempos: el 
uso de armas, las relaciones sexuales tempra-
nas, el ascenso alarmante en el consumo de 
sustancias sicoactivas y la escalada del abuso 
sexual por parte de los adultos se conjugaron 
para que un entorno de miedo, desesperanza 
y muerte se apoderara de nuestra juventud.

Dos aspectos del Congreso con-
vocado por la SED, que se reunió 
en el auditorio Compensar duran-
te los días 10,11 y 12 de octubre 
pasado.

Planes Locales de Orientación:

Estrategias que transformen las
condiciones de la niñez y la juventud

 Nidia Ariza Rueda 
Asesora de Subdirección de Comunidad, SED

En busca de soluciones, la Secretaría de 
Educación de Bogotá y la Mesa de Orien-
tadores y Orientadoras de Bogotá iniciaron 
desde hace dos años un proceso de refl exión 
y construcción sobre algunos interrogantes 
básicos: ¿Qué problemas aquejan a los estu-
diantes en Bogotá? ¿Qué respuestas damos a 
éstos? ¿Cuál es el rol del orientador escolar? 
¿Cómo asimilar la orientación en las duras 
condiciones de crisis social, desplazamien-
to, violencia y confl icto?

y la comunicación potencien el aprendizaje 
de los estudiantes y contribuyan a mejorar 
su práctica pedagógica.

Durante el evento se ratifi có la pertinen-
cia y oportunidad de los procesos en informá-
tica educativa que viene desarrollando la Red 
Integrada de Participación Educativa –REDP–
, lo que demuestra que la Secretaría de Edu-
cación de Bogotá está en fuerte sintonía con 
los mejores programas de incorporación de 
tecnologías de la información y la comuni-
cación –TICs–, lo que le ha valido erigirse 
como líder en informática educativa, tanto en 
Colombia como en Suramérica.

Uno de los objetivos principales del 
Congreso consistió en la contribución a la 
refl exión sobre el desarrollo y ejecución 
de la política de informática educativa en 
la construcción del sentido pedagógico de 
las tecnologías de la información y la co-
municación hacia el mejoramiento de la ca-
lidad en la educación distrital, por lo que 
el Plan de Informática Educativa de REDP, 
contempla la realización del Congreso de 
Informática cada dos años, con el fi n de mo-
nitorear los avances hacia una ciudad digi-
tal, en cumplimiento del plan sectorial de 
Educación Bogotá: una Gran Escuela y de 
los planteamientos de la Comisión Distrital 
de Sistemas, y para fortalecer los diferentes 
procesos de construcción de planes locales 
de informática educativa y redes de maes-
tros, que se han puesto en marcha a partir 
de iniciativas de la SED. 

En la escuela confl uyen todas las proble-
máticas del país y de la ciudad. 52% de los 
hogares con necesidades básicas insatisfechas 
son hogares con población en edad escolar.

Equipos locales de orientación
La Secretaría de Educación de Bogotá y 

la Mesa Distrital de Orientadores y Orienta-
doras Escolares intentan dar respuesta a di-
cha problemática y plantean una propuesta 
recogida en un documento inédito titulado 
“Organización y Estructuración del Trabajo 
y el Rol de la Orientación de los y las Orien-
tadoras Escolares”, que contiene una pro-
puesta concreta: el Plan Local de Orienta-
ción Escolar.

Se pretende con este trabajo colectivo y 
concertado, la creación de propuestas des-
de la localidad, desde lo intersectorial y des-
de lo interinstitucional, para construir estra-
tegias pedagógicas y multidisciplinares que 
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S alir de la escuela a la ciudad implica 
un encuentro con las culturas y apren-
dizajes urbanos, realizar la práctica de 

reconocerse como ser humano, formación 
que se fortalece día a día con cada suceso en 
la vida cotidiana. Ir pedagógicamente por la 
ciudad es salir con una mirada atenta para ob-
servar y descubrir, hallar e indagar.

Ir de expedición no es moda ni utopía; es 
una estrategia que desde la relación escue-
la-ciudad abraza los procesos del aula y los 
hace extensivos para que alumnos y docentes 
aprendan más y mejor al hacer de la esqui-
na, del parque, del museo, del concierto, del 
mercado, de la iglesia, de la calle… de cual-
quier lugar, un espacio para el conocimiento; 
es habitar la ciudad desde y en la escuela.

Para mirarse, aprender y degustarse entre 
sí, escuela y ciudad se hacen una sola aula, 
funden sus pedagogías y sus historias de es-
cuela con las historias urbanas.

Ciudad-escuela para todos y todas
El programa Escuela-Ciudad-Escuela es, 

ante todo, escuela que convoca a maestros, 
maestras, estudiantes, padres y madres de 
familia para disfrutar de una relación con 
la ciudad en sus zonas urbana y rural, para 
recorrer la localidad y el barrio, para inter-
cambiar esquemas de producción de cono-
cimiento y retroalimentar las cosmovisiones 
que se tengan. Se convoca a vivir la ciudad 
en un mágico encuentro, a mantener la fi es-
ta intercultural donde todos aprenden, don-
de todos enseñan.

El Programa Escuela-Ciudad-Escuela par-
te del colegio, desde la localidad, desde sus 
realidades, va colectivamente en búsqueda 
de caminos que sean puente entre la ciudad 
y el Proyecto Educativo Institucional al pro-
piciar oportunidades para intercambiar for-
mas de ver y leer situaciones, para abrir es-
pacio en el aula a las relaciones cotidianas, 
al desarrollo de las dimensiones afectivas, 
antropológicas, culturales y sociales, movi-
lizando actitudes y hábitos de cooperación, 
participación, formación del espíritu creati-

Escuela-Ciudad-Escuela:

Un viraje necesario en el viaje pedagógico
Nelly Mosquera Zamudio

Subdirectora Mejoramiento
Educativo, SED

vo e investigativo y el sentido crítico ante 
las condiciones del entorno. Es otra forma 
de aprender en estos tiempos.

Pensar el Programa desde el colegio, la 
localidad, desde los equipos pedagógicos 
catapultadores del PEI, es potenciar la expe-
riencia de aprender con otros y con todos 
los sentidos; implica seguir abriendo puer-
tas para transformar esa escuela homogenei-
zadora y autoritaria que aún yace por ahí, 
en una escuela-ciudad y ciudad-escuela que 
convoque a ser plena y vivamente habita-
da. Todo ello, sin olvidar el propósito del 
Programa: contribuir a que aprender de otra 
forma se inspire en el respeto a la plurali-
dad cultural, a establecer relaciones a través 
del conocimiento y la comprensión del otro, 
de la otra, como seres humanos, llegando 
a otros modos de ser estudiante, docente, 
directivo(a), madre o padre.

Vivenciar otras relaciones
La nueva forma de abordar el programa 

plantea una nueva lectura de la realidad que 
ha de repercutir de forma propositiva en los 
colegios, porque parte de él y depende de 
las necesidades de aprender de y en la ciu-
dad que tiene el colegio y la localidad, apo-
yados por el equipo pedagógico y el Cadel.

• Reconocer la oferta educativa de diferentes clases de escenarios y de actores de la ciudad.  
• Realizar expediciones pedagógicas de la escuela a la ciudad y de la ciudad a la escuela.
• Reconocer la oferta de propuestas para el acompañamiento en tiempo extraescolar. 
• Conformar y fortalecer grupos de estudiantes para uso del tiempo extraescolar.
• Convocar y seleccionar  bachilleres monitores.
• Capacitar y seguir el desempeño de los bachilleres.
• Gestionar la realización de eventos y actividades culturales, lúdicas y deportivas, entre otras.
• Socialización de avances y resultados del Proyecto. 
• Divulgar el Proyecto mediante diferentes mecanismos publicitarios y piezas de comunicación.

Es importante hacer un reconocimiento a directivos, docentes y estudiantes que han recorrido 
pedagógicamente la ciudad, a las entidades que participan en las expediciones y que acompañan 
a niños y niñas a través de una alternativa en tiempo extraescolar, porque conjuntamente con ellos 
y ellas el equipo del Programa Escuela-Ciudad-Escuela del Nivel Central de la SED ha forjado 
avances que permiten aprender de otra forma en la localidad y ciudad, y obtener logros como:
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Escuela-Ciudad-Escuela implicará orga-
nizarse colectiva e interdisciplinariamente 
para desarrollar desde el colegio y la loca-
lidad una trama de provocaciones urbanas, 
y rurales, de toda índole. Así, en el proyecto 
de expediciones escolares y en el de alterna-
tivas educativas para tiempo extraescolar se 
vivenciarán otras relaciones de aprendizaje; 
los colegios ampliarán su ámbito para des-
cubrir, dialogar y estudiar merced a diseños 
propios nuevas situaciones de aprendizaje 
que consideren el antes, el durante y el des-
pués de dichas actividades.

El Programa va a la localidad y allí se su-
merge. De acuerdo con las necesidades de 
los colegios, se propone que ellos hagan sus 
apuestas pedagógicas para aprender de otra 
forma, defi nan sus propios retos, escojan sus 
escenarios de estudio y diseñen sus rutas ex-
pedicionarias, todo ello a partir de un punto 
de partida y de llegada: el PEI. 
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Aunque así lo parezca a primera vista, 
el desarrollo de los procesos de cre-
cimiento y transformación no siem-

pre es secuencial: se hacen necesarios quie-
bres en la línea de continuidad, como es el 
caso del Foro 2005, que rompió con una se-
rie de foros enfatizados en los aspectos orga-
nizativos de la escolaridad –que destacaban 
por encima de lo curricular–, e introdujo la 
idea de la construcción de políticas públicas 
como producto de un proceso que debe efec-
tuarse con la participación de la comunidad.

Esa idea, no obstante las difi cultades evi-
denciadas en cuanto a sus posibilidades de 
concreción, no puede declinar. Es, por aho-
ra, un horizonte de sentido en la perspectiva 
de construcción de una democracia que se 
pueda llamar participativa.

Educación como tarea social
Que todos los ciudadanos aprendamos 

a pensar la educación como un problema 
propio e indelegable es condición necesaria 
para avanzar en la construcción de un pro-
yecto de sociedad incluyente, de la que to-
dos lleguemos a sentirnos responsables. El 
Foro 2005 fue apenas un primer ejercicio de 
aprendizaje en ese sentido, que debe tener 
continuidad en 2006 y en años posteriores.

Son variadas las causas por las que se im-
pone la verticalidad en las relaciones entre 
la sociedad y los procesos educativos, como 
falta de experiencia en el tipo de proceso pro-
puesto; la existencia, todavía dominante, de 
una visión incompleta de la participación; la 
forma técnica o muy sectorizada como, des-
de las instituciones y, específi camente, des-
de los maestros, se aborda el problema de la 
educación; la desconfi anza histórica en re-

Foro Educativo 2005

Un camino hacia la participación
 Luis Fernando Escobar

Asesor de la Subsecretaria Académica, SED

lación con el uso que de la participación de 
las comunidades suelen hacer los gobiernos; 
la falta de perspectiva de las mismas organi-
zaciones sociales que todavía no alcanzan a 
visualizar el potencial de la educación para 
la concreción de sus aspiraciones; y, fi nal-
mente, los miedos de la misma administra-
ción –que también desarrolla su aprendizaje 
en cuanto a lo participativo–, y que en la in-
terlocución con las comunidades suele per-

• Vincular las universidades a la construcción de los planes educativos locales.
• Apoyo a iniciativas de investigación que apunten a resolver problemas locales vinculando a 

la población escolar.  
• Fortalecer procesos de organización autónoma de redes, comités estudiantiles, 

asociaciones de padres y docentes.
• Determinar procesos escolares obligatorios de rendición de cuentas y elaboración 

participativa de presupuestos anuales.
• Dar mayor autonomía a los CADEL  para responder a los contextos educativos propios de 

las localidades.

De las relatorías del Foro Educativo de Bogotá, destacamos las conclusiones o propuestas 
que consideramos relevantes para la continuidad del proceso.
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mitir que se difi culte el propósito de la pleni-
tud participativa y que ésta pueda lograr una 
alta concreción.

Valorando el proceso
Los balances realizados evidenciaron las 

difi cultades afrontadas –carencia de una cul-
tura de participación que sitúe la construc-
ción de políticas públicas como una respon-
sabilidad de la sociedad; desconocimiento 
de la educación como un asunto de interés 
público que trasciende el ámbito de la “co-
munidad educativa”; debilidad estructural de 
la sociedad como totalidad organizada; pre-
juicio acerca de la inmunidad del currículo; 
difi cultades arraigadas en la cultura para ad-
mitir las implicaciones de la diversidad y la 
multiculturalidad; escepticismo respecto de 
las posibilidades e intencionalidades de lo 
ofi cial; o la dictadura de lo económico so-
bre lo social–, y, por otra parte, los errores 
cometidos –oportunidad y pertinencia de la 
información, valoración de relaciones posi-
bles entre lo institucional público y lo orga-
nizativo social, o la sobreestimación parali-
zante del riesgo–.

Para la continuidad del proceso de par-
ticipación es menester que en el Foro 2006 
se asuman las responsabilidades básicas del 
proceso y la toma decisiones que garanticen 
su continuidad como proceso participativo 
y empoderante de las ciudadanas y de los 
ciudadanos, entendiendo que ello tiene que 
ver con la fl uidez, la transparencia y la opor-
tunidad de la información, la horizontalidad 
de las relaciones y la disponibilidad de los 
recursos en sus ámbitos institucional, local 
y distrital.

Así mismo, la Secretaría de Educación de 
Bogotá debe centrar su acción en sectores o 
grupos poblacionales renuentes a la partici-
pación, o que nunca han sido convocados, 
para hacer visible y comprensible ante ellos 
la apuesta de esta administración; de ahí la 
importancia de signifi car de nuevo la educa-
ción y la pedagogía recurriendo a la ciudad 
como el escenario en el que están dispues-
tos, tanto el objeto básico de conocimiento, 
la posibilidad de una redefi nición en torno 
a una opción valorativa y el sujeto que se 
constituye como ciudadano. 
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conduzcan a la transformación de la reali-
dad de la niñez. 

El documento sugiere que los orientado-
res de la localidad se organicen en equipos 
locales de orientación escolar; que a partir 
de un diagnóstico local sobre la situación 
de la infancia inscrita en el sector educa-
tivo defi nen el diagnóstico que servirá de 
base para la elaboración del Plan Local de 
Orientación Escolar.

Los resultados de este trabajo se concre-
taron en el Encuentro de Equipos Locales 
de Orientación, que se efectuó el 4 de oc-
tubre de este año, en el que todas las locali-
dades mostraron sus avances en la construc-
ción del Plan Local de Orientación Escolar. 
De este modo, hemos iniciado un proceso 
para construir futuro en favor de los niños, 
niñas y adolescentes de Bogotá: ése es el lo-
gro más importante. 

Las conclusiones de este encuentro pueden 
consultarse en wwww.redacademica.com. 

L a escasa oferta de cupos en prees-
colar tiene un impacto negativo por 
cuanto implica la imposibilidad de 

desarrollar y estimular en todos los niños 
y las niñas los procesos básicos del cono-
cimiento y desarrollo personal. Lo anterior 
propicia, por su parte, que los niños y las ni-
ñas tengan una entrada abrupta y sin prepa-
ración al primer grado de primaria.

Ligado a lo anterior se presenta la des-
articulación pedagógica en el abordaje del 
crecimiento y desarrollo del niño o la niña 
en sus diversas  dimensiones, lo que causa 
un trato distinto de los profesores hacia ellos 
y ellas en los primeros grados de primaria. 
Se suman, además, el activismo en el aula 
sin el sufi ciente soporte teórico; las prácticas 
pedagógicas estáticas; y algunas suposicio-
nes, tanto de los docentes como de las fami-
lias de los niños y las niñas, sobre el sentido 
de la educación preescolar y los vínculos de 
continuidad de ésta con la primaria.

Esta problemática conduce a resultados 
poco alentadores en los que se observa una 
tendencia al ausentismo y a la repetición del 
curso primero de primaria; ello revierte en 
impactos negativos sobre los procesos peda-
gógicos y los procesos a nivel afectivo y de 
socialización de niños y niñas.

Se calcula que en 2003 la tasa de repro-
bación en Bogotá en el sector estatal para el 
grado primero fue 3,5%, mientras que en el 
sector privado fue 1,3%. La tasa de deser-
ción en el mismo grado y año en el sector es-
tatal fue 3,1% y en el privado 2,5%.

La desarticulación pedagógica causa la 
pérdida de interés de los niños y niñas por 
el conocimiento y especialmente en la lec-
tura y la escritura. Una explicación para 
ese desinterés reposa en la eliminación del 
juego en el tránsito del preescolar a la pri-
maria y, paralelamente a esto, en la falta 
de conciencia sobre los derechos de los ni-
ños y las niñas, y sobre cómo éstos pueden 
materializarse en la dinámica escolar coti-
diana, ya que por su misma complejidad 

Educación con articulación

¿El preescolar piensa en la primaria?
¿La primaria piensa en el preescolar?

 Mabel Betancourt.
 Luz Claudia Gómez

Profesionales de la Subdirección 
de Comunidad Educativa, SED

“El puente está quebrado, con qué lo curaremos, 
con cáscaras de huevo, niñitos a primero... 
Cantamos con los niños y las niñas
y nos creemos el cuento que lo curaremos
con cáscaras de huevo...”
Myriam González de Bohórquez
Coordinadora IED Marco Fidel Suárez
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Estrategias que transformen…
Viene en la página 16

implica la movilización de sentido de al-
gunas prácticas educativas sustentadas des-
de el PEI. 

Enfrentando la problemática:
El Primer Encuentro de Articulación 

Educación Inicial-Educación Primaria
Con esta visión, se convocó este año 

una mesa de trabajo integrada por maes-
tros, maestras y directivos docentes, con el 
objeto de iniciar un proceso de refl exión 
sobre la problemática de la articulación 
preescolar-primaria. Allí se originaron im-
portantes insumos para la organización y 
realización del Primer Encuentro Distrital 
de Articulación Educación Inicial-Educa-
ción Primaria, efectuado durante los días 
8 y 9 de septiembre. Participaron 1.000 
maestros y maestras del sector educativo 
ofi cial y privado, jardineras y madres co-
munitarias del DABS y el ICBF.

A partir de las conclusiones obtenidas 
por las mesas de trabajo realizadas en el 
evento y con la coordinación del DABS, el 
ICBF y los equipos pedagógicos locales, se 
adelantará un proceso de trabajo encami-
nado hacia dos rutas: la primera, orientada 
a generar espacios de debate sobre el tema 
con entidades formadoras de docentes (es-
cuelas normales y universidades); y la se-
gunda, que incluye la convocatoria a ni-
vel local de directivos docentes, maestros 
y maestras de preescolar y primaria y de 
orientadores, con el fi n de implementar es-
trategias para el desarrollo del proyecto en 
colegios estatales y privados.

Igualmente, en coordinación con la 
Subdirección de Evaluación y Currículo de 
la SED se plantearán las líneas generales 
en un documento de orientaciones y crite-
rios para la evaluación del currículo, con 
el fi n de que cada institución pueda ade-
lantar un proceso de articulación preesco-
lar-primaria.

Así mismo, se avanza en la elaboración 
de un texto que recoge la propuesta y en 
la producción de las estrategias comunica-

tivas que lo difundan, como impresos para 
docentes y directivos, además de dos vídeos 
institucionales.

Recordemos que, como lo plantea el al-
calde Luis Eduardo Garzón en la presenta-
ción del documento “Política por la calidad 
de vida de niños, niñas y adolescentes de 
Bogotá: Quiéreme bien, Quiéreme hoy” , 
es un llamado a tomar conciencia de que 
niñas, niños y adolescentes son el presen-
te, que la niñez se vive sólo una vez y afec-
ta a toda la vida; y, fi nalmente, que todo lo 
que no les proporcionemos hoy, será una 
pérdida irreparable” .
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C on una inversión cercana a los 10 
mil millones de pesos, el Colegio 
Distrital Leonardo Posada Pedraza es 

una obra especialmente diseñada para alojar 
un centro educativo. La obra hace parte del 
Plan Maestro de Equipamiento y fue cons-
truida en una espaciosa área de 25.900 me-
tros cuadrados, de los cuales sólo 30% están 
dedicados a la construcción, que incluye un 
comedor escolar. Amplios ventanales ofre-
cen la vista de verdes espacios abiertos de-
dicados a la recreación pasiva. Un total de 
3.400 estudiantes se benefi cian, en dos jor-
nadas académicas.

La infraestructura del plantel está com-
puesta por 36 aulas educativas, plazoleta 
cívica, plaza de banderas, laboratorios de 
física y de química, sala de ciencia y tecno-
logía, salas de informática, taller de artes y 
manualidades, biblioteca, ludoteca, sala de 
audiovisuales, canchas deportivas, comedor 
escolar, aula múltiple y polideportivo. La 
edifi cación fue construida con una selección 
de materiales que la preservan del vandalis-
mo y facilitan su mantenimiento.

Carlos Benavides, arquitecto coordina-
dor del área de Planeación y Diseño de la 
Subdirección de Plantas Físicas de la SED, 

El Colegio Distrital Leonardo Posada Pedraza

Apuesta pedagógica y arquitectónica
 Yolanda Barrera. Periodista IDEP
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califi ca la construcción como una manera de 
concebir una edifi cación desde su localiza-
ción en el barrio y el entorno, todo ello ba-
sado en la construcción de ciudad. Actual-
mente encontramos, dice el arquitecto, “que 
la escuela se ha construido de espaldas a la 
ciudad, es una escuela encerrada en sus mu-
ros, aislada de la ciudad”.

El programa arquitectónico establecido 
contempla el tipo de servicios y las necesi-
dades que deben ser resueltas en los cole-
gios, pues todos los espacios deben apoyar 
y signifi car un sentir pedagógico. “Los técni-
cos, los ingenieros y los arquitectos no de-
ben trabajar independientemente de los pe-
dagogos; el trabajo es interdisciplinario, con 
la función de generar resultados óptimos”, 
anotó el arquitecto.

De esta manera, por ejemplo, las esca-
leras y los corredores se convierten en sitio 
de encuentro; hasta una clase informal se 
puede dictar en uno de los corredores. Las 
aulas están a la vista, y fácilmente se capta 
lo que sucede en ellas. Al recorrer los la-
boratorios, se observa una calle pedagógica 
que va enseñando, puesto que se aprecian 
las diferentes actividades que se desarrollan 
en dichos espacios.

Ayer y hoy
El colegio Leonardo Posada inició labo-

res en el año 2003, como respuesta a la pro-
blemática de défi cit en los cupos escolares. 
Como no se contaba aún con planta física, 
los salones comunales de seis urbanizacio-
nes ubicadas dentro de los predios de la ciu-
dadela El Recreo –perteneciente a la locali-
dad séptima–, tuvieron como huéspedes a 
los estudiantes del plantel durante todo un 
año académico.

Fue necesario que los maestros recurrie-
ran a la creatividad para soslayar los incon-
venientes de convertir espacios improvisa-
dos en aulas de clase: por ejemplo, escribir 
en dos tableros los mismos contenidos, por-
que en la mitad del “salón” un muro impe-
día que todos los niños pudieran copiar al 

mismo tiempo; guardar los objetos persona-
les en un guacal; utilizar el intercomunica-
dor de Juan Carlos, el vigilante del conjunto, 
para informar sobre las reuniones de coor-
dinación; repartir los 480 refrigerios y hacer 
frente a los vándalos, quienes esperaban a 
los pequeños en la puerta de los improvisa-
dos salones, amedrentándolos para arreba-
tarles los alimentos.

En 2004, 27 aulas prefabricadas se asen-
taban en terreno propio, y la comodidad se 
hizo evidente. No obstante, las maletas de 
los estudiantes seguían atadas a sus espaldas 
durante la hora de recreo, debido a la falta 
de seguridad.

El número de grados aumentó, pues se 
inició la etapa de bachillerato hasta 9º gra-
do. Poco a poco se acercaba el momento 
del cambio. La edifi cación toma cuerpo, 
se entregan las aulas al ritmo que culmina 
su construcción; hay mejoramiento de los 
espacios, la etapa de edifi cación se acerca 
a su fi nal.

Mejor por la tarde
La solicitud de traslados para la jornada 

de la tarde aumenta cada vez más desde que 
comenzó a funcionar plenamente el servi-
cio de comedor escolar. Los chicos de la tar-
de tienen servicio de almuerzo y los de la 
mañana disfrutan del desayuno. Pero todos 
quieren almorzar, entonces optan por cam-
biar de jornada. En el futuro, con la puesta 
en marcha de los cultivos hidropónicos, el 
comedor será autosostenible.

Optimizando espacio
Héctor Rodríguez, rector de la institu-

ción, resalta el equilibrio en las propuestas 
arquitectónica y pedagógica. Los espacios, 
la luminosidad, las aulas especializadas y su 
rotación permiten el desarrollo de la auto-
nomía, el interés y respeto por parte de los 
chicos. Hoy, las clases tienen bloques de 94 
minutos, y para 2006, se espera contar con 
bloques de 110 minutos, con descanso de 
30 minutos. De esta forma, hay cobertura 
para ocho grupos más.

El proceso de cambio no ha sido fácil en 
el Leonardo Posada Pedraza, y durante mu-
cho tiempo fue necesario enseñar y recibir 
la enseñanza soportando las incomodidades 
de una sede improvisada; pero, 3.400 sonri-
sas de agradecimiento hacen que cualquier 
esfuerzo valga la pena. 

En la fotografía superior, el comedor 
escolar, que atiende las necesidades 
nutricionales de alumnos de las
dos jornadas.
Abajo, los estudiantes se dirigen
a los salones de clase.

Lo local

Fotografías Yolanda Barrera
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T rabajar para la educación rural se 
convierte en modelo para miles de 
maestros en Colombia. Así lo demos-

tró Jesús Samuel Orozco Tróchez, profesor 
del colegio rural Pasquillita, de Ciudad Bolí-
var, quien luego de presentar su candidatu-
ra durante tres años al Premio Compartir al 
Maestro, se llevó fi nalmente este año el ga-
lardón como “Gran Maestro”.

Con su propuesta “Cómo mejorar el ni-
vel académico en lectura, escritura y pen-
samiento lógico matemático en una escue-
la campesina donde un solo docente está al 
frente de tres cursos”, Jesús Samuel demos-
tró que la educación rural también es una 
oportunidad para que niños, niñas y jóvenes 
aprendan más y mejor.

Precisamente, este empeño por hacer de 
la escuela rural un modelo sostenible, de 
puertas abiertas a la ciudad y de participa-
ción activa de la población campesina fue la 
principal carta de Jesús Samuel a la hora de 
obtener el premio.

El pasado 27 de septiembre, luego de 
que el jurado lo eligiera como Gran Maestro 
2005 entre un grupo de 18 maestros nomi-
nados de todo el país, Jesús Samuel exhaló 
un grito eufórico que retumbó en el Audito-
rio Roberto Arias Pérez de Colsubsidio. Por 
eso, ante todo el público hizo la promesa 
de no fallar nunca a los niños de Colombia. 
“Ganó la pedagogía, ganó el campesino; la 
zona rural es estratégica para Bogotá y me 
siento muy orgulloso de servir en el colegio 
Pasquillita”, dijo el Gran Maestro.

17 años con la educación rural
Cuando Jesús Samuel llegó a Bogotá, en 

1988, exiliado por la violencia de su muni-
cipio natal, Caldono (Cauca), encontró en la 
institución educativa rural Pasquillita de Ciu-
dad Bolívar, un enorme potencial para colo-
nizar el escenario de la escuela ambiental.

Por ello, desde que inició su labor como 
profesor de los grados tercero, cuarto y quin-
to de primaria, ha querido mostrar una mejor 
escuela campesina y una vereda como espa-
cio educador a través de proyectos como aula 
de clase democrática, reciclaje veredal, fi n-
ca ambiental autosostenible, reforestación de 
microcuencas hídricas, club de lectores, pe-
riódico escolar campesino y proyecto de diá-
logos pedagógicos para aprender a pensar.

Pero más allá de estos nombres técni-
cos, el valor agregado de Orozco ha sido la 

 Ángela Parra. Ofi cina Asesora de Comunicación y Prensa, SED

Para la Bogotá rural el Premio Compartir al Maestro 2005

El campo para un Gran Maestro 

formación de estudiantes capaces de usar 
de los recursos naturales como elementos 
autónomos para la supervivencia. Muestra 
de ello son las hortalizas orgánicas que co-
sechan los estudiantes en la fi nca ambiental 
y que sirven para fi nanciar otros proyectos 
del colegio. 

Por otro lado, labores como la cunicultu-
ra aportan, además del benefi cio económi-
co, la articulación con otras áreas del saber 
como es el caso de las matemáticas, utiliza-
da para elaborar tablas para el conteo de los 
conejos; o las ciencias naturales, que sirven 
para evaluar las cadenas trófi cas. En materia 
de reciclaje no se quedan atrás; hasta el mo-
mento han logrado recuperar 40 toneladas 
de residuo sólido, debido a la cercanía del 
plantel con el relleno de doña Juana. “Como 
maestro debemos hacernos dos preguntas: 
cómo enseñar y para qué enseñar; es una 
manera de reubicar el papel de la pedago-
gía”, comenta el laureado maestro.

Orozco es el segundo docente con domi-
cilio en Bogotá que gana el Premio Compar-
tir al Maestro, certamen que se realiza desde 
hace siete años. Es maestro normalista, li-
cenciado en contaduría, técnico en recursos 
naturales y especialista en informática. Lue-
go de demostrar que la zona rural también 
es una gran escuela, este maestro de Pasqui-

llita quiere que sus colegas se presenten con 
sus experiencias signifi cativas, pues afi rma: 
“Ellos tienen un país en la cabeza para hacer 
maravillas por la educación”.

Además de recibir una estatuilla que lo 
identifi ca como ganador del Premio Compar-
tir al Maestro, Orozco recibió 40 millones de 
pesos y diez más para invertir en su institu-
ción educativa. El reconocimiento también 
le valió una invitación por parte del pintor 
Fernando Botero para viajar el próximo año 
a Europa, y la matrícula en un programa de 
experiencia académica que se dictará en 
España. 

“Ganó la 
pedagogía, ganó el 
campesino; la zona 
rural es estratégica 
para Bogotá y me 
siento muy orgulloso 
de servir en el colegio 
Pasquillita”.

Jesús Samuel Orozco Tróchez, el Gran Maestro Compartir 2005, durante el homenaje 
ofrecido por la SED  a los docentes de Bogotá premiados por Compartir.

Vida de escuela
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Una de las 
prioridades del IDEP 
en la investigación 
pedagogógica es el 
trabajo conjunto con 
otras instituciones para 
optimizar recursos y 
coordinar los procesos 
de gestión.

En esta edición 
invitamos a los 
maestros y maestras de 
la ciudad a interactuar 
con algunos de estos 
socios estratégicos a 
través de sus
sitios web.

Construyendo vínculos

     La Alianza está conformada por organismos na-
cionales e internacionales con interés común en la 
educación como herramienta y escenario para la 
construcción de una cultura de paz. Consciente de 
que la educación para la convivencia y una cultura 
de paz no es tarea exclusiva del sector educativo, 
esta organización también convoca a autoridades 
locales, organizaciones sociales, asociaciones y 
agremiaciones del sector productivo.

El IDEP viene realizando un ejercicio 
de interlocución con el Instituto Paulo Freire 
desde el mes de abril de este año, cuando 
en el contexto de la Cátedra de Pedagogía 
“Bogotá: una gran escuela”, conocimos el 
proyecto educativo de Sao Paulo como 
ciudad educadora. En este intercambio de 
experiencias realizado durante una semana 
se evidenció la identidad en los sentidos, 
los proyectos y las acciones que adelantan 
ambas instituciones.

La Asociación Internacional de Ciuda-
des Educadoras es un movimiento inicia-
do en 1990 que reúne más de 300 gobier-
nos locales de 31 países, con el objetivo 
de intercambiar, cooperar y avanzar en el 
desarrollo e implementación de prácticas 
inspiradas en los principios de la Carta de 
Ciudades Educadoras. Este documento re-
coge una propuesta integradora de la vida 
ciudadana para trabajar conjuntamente con 
sentido educativo en el desarrollo de políti-
cas y actuaciones que impulsen la calidad 
de vida de las personas, su compromiso 
con el espíritu de ciudadanía y los valores 
de una democracia participativa y solidaria.

En la actualidad la Corporación Viva 
la Ciudadanía trabaja con el Observatorio 
de Educación y Pedagogía del IDEP en un 
proyecto conjunto cuyo propósito es reali-
zar un balance académico y político que dé 
cuenta de cómo ocurren los procesos de 
socialización, deliberación y apropiación de 
la política pública educativa, entre los dis-
tintos actores participantes en el Foro Edu-
cativo Distrital 2005 “La ciudad y las políti-
cas Educativas”.

ASOCIACIÓN INTERNACIONAL DE CIUDADES EDUCADORAS, AICE
www.edcities.org

INSTITUTO PAULO FREIRE
www.paulofreire.org

CORPORACIÓN VIVA LA CIUDADANÍA

www.vivalaciudadania.org

ALIANZA EDUCACIÓN PARA LA CONSTRUCCIÓN
DE CULTURA DE PAZ

www.educacionparalapaz.org.co

Maestros  navegantes Noviembre 2005 

 Laura Quiñones. Gestora de contenidos, página WEB, IDEP
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Para nuestros lectores

Informática, todo un reto
IDEP, Ediciones Uniandes. 2005
87 páginas

I nformática, todo un reto, es el resultado 
de las experiencias vividas en las aulas de 

informática por estudiantes de últimos gra-
dos de primaria y bachillerato de tres institu-
ciones educativas, tanto públicas como pri-
vadas, con sede en Bogotá; y se ocupa del 
análisis de las acciones de los educandos y 
de los educadores durante las clases de in-
formática y su refl ejo sobre las acciones del 
aprendizaje.

Informática, todo un reto, reúne las con-
clusiones de la investigación “Características 
de los ambientes de aprendizaje que se ge-
neran en el aula de informática para fomen-
tar el manejo de la información”, adelantada 
por el CIFE –Centro de Investigación y For-
mación en Educación–, de la Universidad 
de Los Andes, y que contó con la fi nancia-
ción del IDEP.

E l texto evidencia la importancia de la in-
corporación del análisis, la crítica y la in-

terpretación de los medios de comunicación 
en el desarrollo de competencias comunica-
tivas como la lectura, la escritura y el sentido 
audiovisual en los estudiantes; para lo cual es 
necesaria una aproximación pedagógica de 
los medios de comunicación: prensa, radio, 
televisión e internet.

El proceso investigativo en el que se basa 
el contenido fue posible gracias a la partici-
pación de alumnos y docentes vinculados a 
siete planteles educativos públicos y privados 
con sede en esta capital, que trabajaron so-
bre proyectos como “Me trama la televisión”, 
centrado en la imagen; “Un mundo de hue-
llas y sueños”, que recoge experiencias en 
prensa, y “Voces de la provincia”, enfocado 
hacia la práctica radiofónica.

Comunicación y escuela 
Orientaciones para promover la incorporación, 
usos y apropiación de los medios de comunica-
ción en las instituciones educativas de Bogotá. 
Serie Estudios y avances. 2005
Secretaría de Educación Distrital-Universidad 
Nacional de Colombia. Programa RED
124 páginas

A-prender los medios
Experiencias pedagógicas
Instituto para la Investigación Educativa
 y el Desarrollo Pedagógico, IDEP. 2005
176 páginas
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P ara que, literalmente, los niños y jóvenes bo-
gotanos aprendan más y mejor, la SED elabo-

ró un documento de mensaje concreto y lenguaje 
sencillo: una versión estudiantil del Plan Sectorial 
de Educación Bogotá: una Gran Escuela. Se tra-
ta de que los más pequeños conozcan de primera 
mano la labor de la administración distrital en be-
nefi cio de la educación capitalina.

La idea de elaborar el documento surgió espon-
táneamente, cuando un directivo de la entidad tuvo 
que presentar, a solicitud del colegio de su hija, una 
propuesta que fuera asequible a los estudiantes. Y 
funcionó. La idea fue tan efi caz que posteriormente 

El Plan Sectorial en versión estudiantil
 Ana Lucía Raffo. Ofi cina asesora de comunicación y prensa, SED

se publicaron 38 mil ejemplares para ser distribui-
dos en los colegios estatales y privados de la ciu-
dad, 2.000 a funcionarios del nivel central y 500 a 
Asolectura.

Este documento es fundamental para facilitar 
el conocimiento y la comprensión del Plan Secto-
rial por parte de los estudiantes y de la comuni-
dad educativa no especializada ni acostumbrada 
a leer documentos técnicos. Una versión del Plan 
que, según el Secretario de Educación, Abel Ro-
dríguez, puedan entender los niños, niñas y jóve-
nes, y sirva de apoyo para la comprensión de las 
metas propuestas. 

E l propósito de este trabajo tiene como 
base el estudio de la comunicación en-

tre los habitantes de Bogotá, entre ellos y sus 
gobernantes y entre la ciudad y el mundo, 
como uno de los aspectos fundamentales 
para la marcha de esta capital. Para lograr 
dicho propósito se requieren pensamientos 
y acciones frente a los estilos y formas de 
comunicación de uso en el ámbito urbano y 
el papel que juegan los medios y las tecno-
logías de la información y la comunicación, 
así como de la apropiación que los habitan-
tes hacen de ellos.

Comunicación y escuela presenta en su 
contenido la formulación de lineamientos de 
educación en medios y tecnologías de la in-
formación y la comunicación. Considera, así 
mismo, la propuesta de abrir horizontes so-
bre la articulación de la comunicación con la 
escuela y la escuela con la comunicación.
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